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y Mal r 
Revelan las disposiciones hasta ahora 

tomadas por el nuevo ministro de Marina, 
su afán de aparener ante el público como 
llegando á su departamento con un estudio 
completo de los defectos de que adolece la 
Armada española y cual único poseedor de 
los medios para corregirlos. 

E l efecto ante las personas competentes 
es todo lo contrario, pues en vez de las 
medidas transcendentales que se requieren 
para fundamentar la restauración de la de­
fensa naval del país, el Sr. Sánchez de Toca 
no ha hecho más que servir platos recalen 
fados, siempre de mal gusto, pretendiendo 
quitárselo con la añadidura de un mal ali­
ño que los ha hecho más ingratos al pa­
ladar. 

E l último Renl decreto sobre percibo de 
haberes en el personal de la Armada ape 
ñas si presenta novedad fuera de dos de las 
treinta reglas que en él se eptablecen; para 
cuya variación no se necesitaba ni tan es-
tenso preámbulo ni tan minucioso articu 
lado, ni aún la forma en que se hace, pues 
una simple Real orden hubiera bastado, 
porque lo que se destruye de esa manera 
se originó. 

Si el objeto de tan pomposa resolución 
fué adaptar á lo consignado en el presu 
puesto para haberes del personal el deven 
go efectivo de éste, desde luego afirma 
mos que no lo ha conseguido, pues asegu­
ramos que no pasará de CINCUENTA MIL PE­
SETAS la economía que resulte, mientras 
que la diferencia entre lo que cuesta el 
personal de la Armada y la cifra del pre­
supuesto, es de un MILLÓN. 

De manera diferente apreciaría la opi-
pública esas medidas de relumbrón con 
que se trata de alucinarla por estos pseudo 
estadistas, si en ellas se especificase de 
modo claro y terminante que no dejase lu 
gar á dudas, la utilidad lograda, cosa fácil 
de expresar tratándose de cifras como las 
que representan haberes de personal que 
son fijos. 

Pero entonces desaparecía el efecto, que 
es lo único que se trata de obtener con 
esas resoluciones hueras precedidas de 
ampulosos introitos. 

Por lo que respecta á la Marina, dicho 
Real decreto no tiene consecuencias, pues 
en nada varía lo hasta ahora establecido. 
Por no resolver nada ni aun suprimirá la 
necesidad que sigue subsistente de tener 
que recurrir á la concesión de créditos su­
pletorios para saldar la diferencia de ese 
millón de pesetas, que se consignó de me­
nos en el presupuesto en vigor para habe­
res fijos del personal y pensiones de cru­
ces; especialment» para éstas, cuyo cré i i to 
presupuestado es tan escaso, que se agota 
rá á los seis meses del ejer icio. 

Tal es la realidad, q^e por más que se 
procure nunca se logrará encubrir con ho 
jarasca ni pidiendo inoportunamente auxi­
lio al elemento joven y vigoroso de la Ma­
rina, con halagos de fraseología como hace 
el Sr. Sánchez de Toca en el preámbulo 
del último decreío, pues obras son amores 
y no buenas razones, que estas en boisa de 
nuestros políticos significan ya muy poco. 

Y respecto á ese procedimiento tenemos 
que decir al ministro, que acusa en él un 
desconocimiento profundo de la constitu­
ción de los institutos armados, que solo 
son posibles y eficientes por la fuerza mo­
ral queimprime la disciplina, que al relajar­
se los quebranta y los inutiliza. Bastante 
disminuida se halla ya en la Marina, para su 
daño, esa fuerza coercitiva y necesaria en 
los organismos militares, para que desde 
el puesto más alto de su dirección, desper­
tando ambiciones venga el Sr. Sánchez de 
Toca á agravar el mal. 

Si efectivamente 1 entiende el ministro 
que es preciso tomar ciertas medidas con­
ducentes á vigorizar la cabeza de la Arma­
da, hágalo, que para eso tiene poder y res­
ponsabilidad, pero sin conculcar el princi­
pio de autoridad, sin deprimir la fuerza de 
esta, que por todos conceptos deben po­
seer los que la ejercen sean quienes sean. 
Pues los efectos de la falta de disciplina son 
de perniciosas consecuencias para ¡a efica­
cia de las colectividades combatientes y los 
primeros en sentirlas han de ser los que 
vengan después á ocupar los puestos de 
esas altas categorías, de antemano des­
conceptuadas y despretigiadas por tan in­
sensata conducta. 

tica exterior; ahora en la orden del d ía se ha-
introducido una cuestión nueva: «El Trust del 
Ocfiano.» 

Esto trust se ha constituido con la rapidez 
que es tan caracter ís t ica de los estadistas ame­
ricanos y comenzó por comprar dos compañías 
americanas de navegación; después d i r ig ió su 
rumbo hacia Inglateara; luego á Alemania, y 
no ha perdonado medio de hacerse dueño del 
tráfico del Atlántico pagando á r azón de 1014 
francos la tonelada, cuando ordinariamente su 
precio es el de 200 á 250 francos. 

Ahora bien ¿se puede creer que el « t rus t ha­
ya hecho tan enormes desembolsos por mero 
entretenimiento? Indudablemente no , y hay 
que esperar que m á s pronto ó m á s tarde h a b r á 
de resacirse; ejerciendo el monepolio del tráfi­
co, de los grandes sacrificios efectuados. Y ese 
es el peligro que ya vislumbra la Marina mer-
mercan í e francesa y que sin disputa h a b r á de 
repercutir en todas las otras flotas comerciales 
europeas ajenas a l «t rust .>—X 

EN S O M A L I L A N D I A 
Mr. H . W. Seton-Karr conocido explorador 

del pa ís de los somal í s , visitado per él nada 
menos que trece veces, ha escrito desde Ma­
dras lo siguiente respecto á aquel te r r i tor io y 
sus habitantes. 

Es facil ísimo extraviarse en Somalilandia, 
á causa de la ausencia de jalones en muchas 
localidades, contra la cual sólo el maravil loso 
instinto de los soraal ía es capaz de luchar con 
éxito. Tienen és tos además para las marchas 
á pie una resistencia de que carecen los euro­
peos, sus necesidades son pocas y numerosos 
los medios de que disponen para eludir los en 
cuentros con el enemigo. Tienen también , aun 
sobre las t ropás indias, la inapreciable venta 
ja de sentir mucho menos los tormentos produ­
cidos por la escasez de agua. 

En cambio, las fuerzas no somal í s , pueden 
contar con el btineflcio de un cl ima sano como 
el que más, y la falta casi absoluta de m a n í 
gua, así como con el ca rác te r pendenciero de 
aquellos ind ígenas que pod rán con frecuencia 
en graves apuros ai Mul lah . 

Finalmente tienen un horror indecible por 
las armas de fuego, y si se convencieran de 
que A ü a h está contra ellos, r e n u n c i a r í a n en el 
acto á luchar con los ingleses. 

E L REY DÉ S A J O N I A 
Las tribulaciones y peripecias por que actual­

mente está pasando la corte de Sajonia, van á 
tener, á lo que parece, un desenlace té t r ico. 

E l Rey Jorje agoniza: telegramas fechados 
ayer en Dresde, presentan como muy grave su 
estado y si sucumbe se d a r á el caso de que sea 
proclamada reina una dama separada con es-
cándalo,!de su marido. 

E l pr ínc ipe heredero Federico Augusto, cuya 
desgracia conyugal conoce ya el orbe entero, 
quiere evitar á los sájenlos , sus futuros súbd i -
tos, esa ve rgüenza , y parece que antes que con­
sentir que la princesa Luisa suba a l Trono, 
está dispuesto incluso á desobedecer a l Papa, 
que á todo trance desea impedir el divorcio, 
por la fuerza que este fiscal d a r í a al Gobierno 
i lá l iaho que tiene preparado el proyecto de ley 
estableciendo el divorcio en el pa í s alpino. 

L a s o f i c i n a s d e l D I A R I O D E L A M A 
M I S A se l i a n i n s t a l a d o e n l a 

Calle de las Veneras, núm. 5, 
á 4 o si de r o tra EIIOS a todos n u e s t r o s s n s -
otr iptores y c o r r e s p o n s a l e s q u e d i r i ­
j a n s u c o r r e s p o n d e n c i a e n l o s n c e -
suvo. 

TRAFICO MARITIMO 

EL "TRUST,, DEL OCEANO 
Desde hace ya m á s de un año han podido se­

guirse las diferentes fases de la fo rmac ión del 
«Trust del Océano» y a ú n cuando son conoci­
das las condiciones de compra de las principa­
les compañías inglesas y las clausulas de ios 
acuerdos hechos con las c o m p a ñ í a s alemanas, 
comienza á pensarse en Francia on la s i tuac ión 
creada por la organizac ión del «trust» á aque­
l l a su Marina mercante, y principalmente á la 
Compagnie genéra le Trasatlantique que repre­
senta el pabe l lón francés en el At lánt ico del 
Norte. 

En el banquete bisemanal de «L'Unión Colo-
niale fran^aise» que ha tenido lu^ar ú l t ima­
mente, muchos oradores hicieron u^o de la pa­
labra para tratar de la cuest ión palpitante: «El 
Trust del Océano.» E l disaurso m á s importan­
te ha sido el de M. Etienne, vice presidente de 
la Cámara de diputados, antiguo subsecretario 
de Estado de las Colonias y hombre muy no­
table. 

E l orador, dividiendo su pe ro rac ión en tres 
partes, invest igó desde luego las causas y los 
or ígenes del «trust», examinando seguidamen­
te lo que podía y debía hacer esto «trust» fren­
te á las Compañías francesas de navegación , y 
concluyó aconsejando á dichas compañ ía s una 
de estas dos cosas: ó enterar en el «trust» ó re 
cabar del Gobierno los medios de luchar con­
tra su competencia. 

«Hasta hoy—dijo M. Etienen—habíamos t r a ' 
^dp la ou^Btión de política colonial y (Je polí-

P O L Í T I C A 

Hay que orientarse 
Pocas veces han estado clausuradas las 

Cortes en circunstancias en que mayor uti­
lidad que ahora hubiesen podido reportar 
al país, y el error de los directores públi­
cos, inutilizando este instrumsnto en los 
instantes, quizás únicos, en que podían evi­
denciar su eficacia, es por todo extremo 
lamentable y da la medida de la imprevi­
sión é infecundidad del poder público. 

L a cuestión de Marruecos es de las que 
requieren mucha discusión y mucha luz. 
Comprendiéndolo así, y previendo la ex­
acerbación de las complicaciones actuales, 
un distinguido senador, que á la vez es un 
pensador y publicista notable, se propo­
nía, antes de las perturbaciones políticas 
que dieron al traste con el anterior Go­
bierno, explanar una interpelación en la 
Alta Cámara respecto á la cuestión marro­
quí. 

España, que no puede ni debe abando­
nar sus derechos, ni volver la espalda á 
los problemas africanos, no ha tenido des­
de hace cuarenta años una política, ni un 
criterio ni siquiera una orientaeión en 
cuestión tan magna y de tanto Interés y 
transcéndetaicia para su porvenir como Ma^ 
rruecos. 

Y preciso es reconocer que las circuns -
tancias y la tradición la imponen. E l Car 
deual Cisueros con gran talento señaló ya, 
en los pasados siglos una tendencia salva 
dora para la Patria española en ese sentido, 
y ahora, nuestra orfandad colonial nos tra­
za ese camino, en el que, si los Gobiernos 
españoles saben orientarse, pueden abrirse 
al porvenir nacional vastos y dilatados ho 
rizontes. 

Las grandes capacidades de la política 
activa en España están en el dob^r en 
cauzar y dirigir á la opinión on ese senti 
do, y en tal consideración merece señalar­
se como iniciativa provechosa y laudable 
el alto ojemplo que el jefe democrático li­
beral, el Sr. Canalejas, da en los actuales 
momentos, abandonando las comodidades 
de su hogar para ir al terreno mismo don­
de se incuba y desarrolla el problema ma­
rroquí, para estudiar sus derivaciones, sus 
aspectos, sus consecuencias y on suma el 
proceso todo y la finalidad especulativa de 
su evolución. 

Así es como se adquiere y se ejerce au­
toridad en la opinión; así es como se pue­
den re olver, con pleno con cimient > de 
causa, los grandes y graves problemas na­
cionales, y así es, en fin, como se logra la 

confianza del p a í s , necesitado de capacida­
des é in te l igencias superiores que le d i r i ­
j an y g u í e n en e l camino accidentado de su 
r e g e n e r a c i ó n y engrandec imiento . 

S P O R T i a í í i r 

El ciclismo ¿es pecado? 
Rueda por los per iódicos la noticia de que el 

obispo de Assisi, en I ta l ia , ha suspendido^ á 
divinis, á un canónigo sujeto á su ju r i sd icc ión , 
por vestirse de ciclista y viajar en bicicleta. 

Realmente, el hecho constituye una nota 
completamente nueva y cuesta trabajo acos­
tumbrarse á la idea de ver á un ministro del 
Señor vestido de ciclista y ¡dale que le das! 
pasar como una exhalac ión pedaleando. 

Por v i r t u d de esa suspensión, el indicado 
canónigo no podrá predicar n i confesar duran­
te veinte días , y esto plantea un problema i n ­
teresante entre los aficionados á dicho sport, y 
es el siguiente: E l ciclismo, ¿es pecado? 

En caso afirmativo, los catól icos, los que tie­
nen fe, pueden perder la esperanza, de practicar 
ese ejercicio, lo que después de todo es hacer­
les un bien de caridad porque les ev i t a rá no 
pocos batacazos. 

E l velapso en cuest ión (ya, anteriormente, 
hab ía sufrido otra suspens ión á divinis por 
igual causa) dió un batacazo monumental en 
cierta ocasión, p roduc iéndose graves luxacio­
nes y volviendo á su casa poco menos que con 
la bicicleta acuestas. 

Pero si no es pecado el ciclismo, y según 
ciertos méd icos modernistas., el ejercicio de 
ese sport es favorable á la saliid, porque toni 
fica ios múscu los y suelta los remos abdomina­
les ¿por qué no practicarlo? 

Quien sabe si á medida q u í los tiempos se 
enfanguen más y m á s en esas costumbres spor­
tivas, no muy conformes con fu seriedad l i t ú r ­
gica, p o d r á en eso, como en tantas otras cosas, 
haberlas llamadas bulas para difuntos y median­
te el cum quibus establecerse cierta tolerancia, 
ó sea, hacer la vista gorda á determinadas tras-
gresiones del dogma en lo que se refiere con 
el ciclismo. 

Pero mientras tanto ¿quien es el guapo que 
ante la respetable proh ib ic ión episcopal se 
lanza atrevidamente á ios furores vertiginosos 
del ciclismo higiénico y te rapéut ico? 

Buena es la salud del cuerpo, mens sana in 
corpore sano; pero la del alma es mucho m á s 
importante, y en el mero hecho de que un 
obispo establece el veto para el servicio de ese 
sport; desde el instante mismo en que el pastor 
evangé l ico señala á sus ovejas los peligros y 
las desventajas de tal ejercicio, és tas se hal lan 
en el deber de evitar toda tentación y renun­
ciar per se, es decir, por afición, y per accidents, 
esto es, por prescr ipc ión facultativa, al ciclis 
mo corriente y moliente. 

P o d r á n encastillarse ios apasionados de la 
bicicleta en el subterfugio de que no todos son 
canónigos , y por consiguiente, no á todos al­
canza la p roh ib ic ión episcopal, acaso dictada 
dentro de las prescripciones de la disciplina 
eclesiást ica, que sólo alcanza á los tonsurados, 
cuj'as responsabilidades, carác ter sacerdotal y 
demás circunstancias generaifea y particulares 
se compaginan mal con el ejercicio de la bici­
cleta. 

Eso... quizás pueda acallar los esc rúpu los de 
conciencia de los tibios, de los mundanos, en 
una palabra, de esos que á todo dicen amén y 
ponen, como se suele decir, una vela á San Mi ­
guel y otra a l diablo, pero en el fondo la 
cuest ión no admite duda: lo que no es l íc i to 
dentro del orden religioso á los altos no puede 
ser legal para los pequeños . 

Dura lex, sed lex debe rán decir para conso­
larse los ciclistas empedernidos que para po­
nerse á bien con el obispo de Assisi, que es po­
nerse á bien con Dios y con su conciencia, re­
nuncien al sport velocipédico; y pues á los con­
sagrados y elegidos por el Omnipotente les 
es tá vedado el ejercicio, uso y abuso de la b i ­
cicleta, los convencidos, los creyentes, en suma, 
los c a tó l i co s , deben, mejor dicho, debemos 
abstenernos de manejar, ó si se quiere patejar 
la ta l m á q u i n a y proscr ibi r la y desecharla 
como invención d iaból ica , aun cuando reco­
nozcamos su m é r i t o bajo el punto de vista del 
arte de la locomoción . Magister artis ingenique 
largitor, 

Y con esto no canso más ; hago mutis y me 
re t i ro por el foro. 

A b e l I m a r t . 

Las declaraciones del minis tro relativas á la J 
cuestión del trabajo no pueden ser juzgadas ¡ 
mientras no se conozca el texto completo de 
las mismas. Puede verse, no obstante, desde 
luego que Mr. Chamberlain concede la debida 
importancia á ese problema, tal como actual­
mente se ofrece on el Transvaal, y que está con­
vencido de que el Sur de Africa presenta ancho 
campo a l trabajo indio . 

En cierto punto hizo el minis t ro una adver­
tencia necesaria, y es la de que no se e je rcerá 
in te rvenc ión alguna en la enseñanza moral de 
algunos misioneros—no ingleses, sino negros 
norteamericanos—que siembran el descontento 
entre los^ i n d í g e n a s , mientras no traspasen 
aquellos l ími tes , estando en otro caso prepara­
do el Gobierno para inut i l izar su perniciosa 
campaña . 

EN BERLIN 
Reina, a l parecer, la mayor perplejidad en 

Bé r l i n tocante á la magna cuest ión de Vene­
zuela. 

La negativa del presidente R o o s e v e l t á acep­
tar el papel de á r b i t r o ha complicado las cosas, 
mayormente suando se sabe hoy que la propo­
sición par t ió de Alemania. Por mucho que los 
per iód icos gubernamentales se esfuerzan en 
aparentar que ha sido bien recibida la transfe­
rencia del arbitraje al Tr ibuna l de La Haya, se 
haya en Ber l ín muy extendida la creencia de 
que esa es una maniobra indigna para soslayar 
compromisos, proporcionando un t r iunfo a l 
presidente Castro. 

La misma prensa oficiosa reconoce que se 
neces i ta rá mucha habil idad d ip lomát ica para 
sortear escollos, existiendo a d e m á s encontra­
das opiniones respecto á la conveniencia de 
continuar el bloqueo. 

Es justo, no obstante, consignar que la de 
aquellas personas cuyos juicios pueden pesar 
en las determinaciones de las autoridades ale­
manas está resueltamente en favor de mante­
ner el bloqueo con la mayor r igurosidad y á 
todo trance. 

— I 0 > ii 

oí&s del Real 
FRI1ER CONCIERTO CQLONNE 

La excelente fama de que ven ía precedida la 
orquesta francesa que di r ige el distinguido 
maestro Colonne, se confirmó ayer tarde ple­
namente en el concierto del teatro Real. 

Tienen los profesores que la constituyen 
gran dominio de las obras de su repertorio, 
cosa que sólo se adquiere con estudios y ensa­
yos largos y repetidos, y han llegado á tal uni ­
dad, que el efecto que produce su audic ión es 
delicioso. Hay una prec is ión en la cuerda, una 
sonoridad en la madera, y una dulznra y segu­
r idad en el metal, que admiran. 

Del concierto de ayer, merecen especial men­
ción la hermosa Obertura de Leonora y la mo­
numental Sinfonía Pastoral, de Beetthoven, so­
bre todo el scherso y la tempestad; el trozo del 
magníf ico oratorio Redemption del i lustre or­
ganista Carlos Frank, el poét ico preludio de 
Feraval, en su d i sc ípu lo Vicent D'Indy y la 
Damnation de Faust, de Berlioz, cuyo vals de los 
Silfos fué repetido. 

Discutieron los aficionados el mayor ó me­
nor acierto del director en el modo de sentir y 
de llevar el preludio y la muerte de Isolda, de 
Wagner; pero todos estaban conformes en ce­
lebrar la primorosa ejecución de los profeso­
res. 

C . I i . de C u e n c a . 
! • I # I • ! 

T B L W M A S J E l i W A 
(DE NUESTROS CORRESPONSALES) 

E l p a i l e ü í o t " A r a n z a , , 
San Sebastián I (6 t.). 

E x i s t e n a q u í var ios temores p o r la suer­
te q u e haya pod ido c o r r e r e l pa i l ebo t 
Aranza, que s a l i ó e l lunes de Deva para 
Zumaya y f u é so rp rend ido en l a t r a v e s í a 
p o r u n v i o l e n t o t e m p o r a l . 

T ó r n e s e que d icho barco haya naufraga­
do, pues e l v a p o r Vicente lo v i ó en al ta 
m a r desmantelado, s in que l e fuera pos ib le 
prestar le a u x i l i o . 

E l Aranza l levaba cinco t r i pu l an t e s , t o ­
dos casados y residentes en Deva.—Corres­
ponsal. 

Problemas sudafricaaios 
Dice un per iódico inglés que los discursos de 

Navidad de Mr. Chamberlain han causado «sa­
tisfacción in t ensa» , habiendo los coloniales 
apreciado el espí r i tu cordial de los mismos, y 
notado también con a legr ía (¿?) que la firmeza 
va unida á los deseos conciliadores. 

La primera de estas ú l t imas cualidades hízo-
se notar algo m á s en alguna de las breves con­
testaciones del ministro b r i t án ico de las Colo­
nias á ciertas diputaciones que en las elabora-
are isas de Nochebuena. 

Mr. Chamberlain dec la ró , por ejemplo, con 
toda claridad, que aunque se impone la Fede­
rac ión , no ha llegado todav ía la hora de orga-
n i z u l a , lo cual equivale á afirmar que las co­
lonias no es tán ahora preparadas para el self-
government. 

Tiene más importancia a l p resen te—según 
el citado per iódico—fundar la Unión Aduanera 
y solucionar la cuest ión de los ferrocarri les, y 
acerca de uno y otro asunto se t o m a r á n inme­
diatas medidas, inv i tándose á l o r d Milner para 
que á este propós i to convoque una Conferen­
cia. 

El ministro inglés no echa en olvido la fuer­
te corriente de opinión que en Natal existe en 
favor de derechos protectores de los productos 
ingleses, tan beneficiosos pa ra el comercio 
in t ra imper ia l como demostrativos del deseo de 
unidad, 

Pero acumular fuerza terrestre y mar í t i ­
ma toda cuanta se pueda en nuestras plazas 
de Africa, eso ni se debe dejar de hacer n i 
puede comprometer á nada y, en cambio, 
nos pondrá en admirables condiciones para 
el día en que los doctores de la política i n ­
ternacional consideren llegado el caso de 
hacer la autopsia al Imperio marroquí. 

Si las otras naciones estuviesen en nues­
tro caso, por lo menos eso harían. 

Inglaterra á quien por lo visto en la 
i •gestión de Marruecos se le hacen los de-
f as huéspedes; trata por medio de algunos 
periódicos de poner en ridículo al Gobier­
no español, suponiéndole capaz de arries­
garse ea ciertas aventuras y lanzarse á la 
d'ominaoión exclusiva del Imperio mogre-
bino, prescindiendo de lo que puedan ha­
cer las demás potencias. 

Sin duda con semejante absurdo, los 
ingleses no hacen otra cosa que pensar en 
voz alta, poniendo al descubierto no solo 
sus recelos, sino también sus intenciones 
de apoderarse ellos solos del país marro­
quí que temen se les vaya de entre las ma­
líes. 

Entendemos que este aspecto de la cues­
tión ofrece una enseñanza saludable que 
los españoles debemos aprovechar, y para 
ello lo primero que procedo es ponerse en 
condiciones de que España no deje de ha­
cer lo que cualquiera otra nación pueda 
intentar. 

Preciso es considerar qué es lo que ha­
ría cualquiera otra nación, Francia, Ingla­
terra ó Alemania si se hallase ea nuestras 
condiciones, es decir, si tuviese en Africa 
las plazas fuertes que tenemos nosotros, 
Melilla, Ceuta, etc. 

Lo menos que harían esas naciones y 
nadie se lo podría estorbar es, con pretexto 
de proteger á sus súbditos, reforzar sus 
elementos militares y navales en dichas 
plazas, situar en ellas un gran núcleo de 
fuerzas y disponerse á ejercitar, según lo 
consintiesen las circunstancias, su derecho. 

Eso, y no más es lo que debe hacer Es­
paña. Ya se ha visto que Inglaterra acumu­
la ea Gibraltar jue es la plaza que tiene 
más cerca de Marruecos, sus buques de 
guerra. Eso debe hacer España en Oouta y 
Melilla, acumulando también gran contin­
gente do tropas en las mencionadas plazas, 
que son nuestras. 

No sería prudente incurrir en las locas 
precipitaciones que con evidente mal gusto 
nos achaca la Prensa británica, pero tam­
poco debemos ser tan tímidos que dejemos 
de hacer lo que cumple á nuestras condi­
ciones y circunstancias especiales en Ma­
rruecos. 

España por mil motivos ejerce desde 
hace muchos años el protectorado efectivo 
en el Imperio marroquí. Nuestra proximi­
dad, la importancia de nuestro comercio, 
la campaña misma dol año 59 nos colocan 
en una situación excepcional y superior 
con respecto al país marroquí, de que están 
privadas las demás naciones. 

E l desconocerlo y olvidarlo, sería, en 
e t̂os momentos, casi tan grave como pen­
sar en sueños de conquista, y acariciar 
ideas de posesión tan ridiculas oomoarries-

I gadas. 

(POR TELÉGRAFO) 
MI " M e s s n d l e h , , 

Gonstantinopla 1, 
Ha sido satisfecho á la casa constructora de 

Génova el saldo de 75.000 l ibras turcas por la 
modern izac ión y equipo del acorazado turco 
Messudiéh, que podrá ya zarpar del indicado 
puerto i tal iano. 

Se ha pagado igualmente á la propia casa 
de Génova un plazo á cuenta de dos torpede­
ros turcos encargados á la misma. 

E x p o s i c i ó n e n l a I n d i a 
Béíhi 30. 

E l v i r rey i n a u g u r ó esta m a ñ a n a la exposi* 
ción ar t í s t ica en presencia de un br i l lan te con­
curso de pr ínc ipes i nd ígenas y numeroso p ú ­
blico. 

A c o m p a ñ a r o n á l o r d Curzon en el solemne 
acto los duques de Connaught y el gran duque 
de Hesse. 

E s c u a d r a r a s a d e l P a c i f i c o 
San P&tersbvrgo 1. 

E l ministro de Marina ha dispuesto lo nece­
sario para aumentar considerablemente la es­
cuadri l la de torpederos que presta servicio en 
el Extremo Oriente. 

Han zarpado de Cronstadt con dicho destino 
cuatro torpederos á los cuales se u n i r á n trea 
destroyers del Medi ter ráneo, constando la, es • 
cuadra rusa del Pacífico de doce cazatorpede -
ros, dos cruceros torpederos y dos transportes 
de torpedos, con una dotac ión de 96 oficiales y 
1.300 marineros y soldados. 

Navega t ambién con aquel rumbo el nuevo 
crucero de primera clase Askold. 

C a r e s t í a de c a r b ó n 
Nueva York 1. 

La Prensa, discutiendo los motivos de la i n u ­
sitada cares t ía del ca rbón , dir ige acres censu­
ras á los acapadores de Chicago, especialmen­
te al sidicato de carnes d i r ig ido por Mr A r m o u r , 

L a c u e s t i ó n d e l c a n a l 
Nueva York 1. 

E l S3nador Morgan, presidente do la Comi­
sión del oanal en el Senado, ha notificado á 
Mr. Roosevelt y al min is t ro de Estado su pro­
pósito de pasar a l Congreso, en cuanto és t e 
reanude sus sesiones, una propos ic ión , a l obje­
to de que se renuncie a l canal de P a n a m á , op­
tando por la cons t rucc ión del de Nicaragua. 

C a n a d á y l a U n i ó n 
Ottava 29 Diciembre. 

L o r d Minto, gobernador general del Canadá 
ha reeibido un telegrama del presidente Roo-
sevetl felicitando a l gobernador y á su esposa 
por la entrada de año y haciendo voto por el 
bienestar y la prosperidad del Canadá 

C o m e r c i o r u s o c h i n o 
San Petersburgo 29 (Diciembre). 

E l director de Aduanas de I n k o m M , Sorokin, 
a c o m p a ñ a n d o á cuatro representanffif de una 
sociedad comercial china ha llegado aqu í hace 
tres d ías . 

Aquella sociedad se propone traficar exclu-
sivimente productos rusos, á causa del g ran 
descuento que han sufrido en su calidad los de 
procedencia b r i t án ica . 

La noticia necesita, sin embargo, confirma­
ción. 

I n g l a t e r r a é I t a l i a 
Boma 1. 

Dice L a Uribuna, en un inspirado a r t í c u l o , 
que la inteligencia anglo-italiana en la cues­
tión del Mul lah es una nueva prueba de que 
I tal ia , sin entrar en una peligrosa pol í t ica de 
aventuras, desea, en adelante, intervenir en 
todas aquellas cuestiones que, directa ó i n d i ­
rectamente, puedan afectarla. 

En Inglaterra ha sido favorablemente co­
mentado el a r t í cu lo de que se trata. 

Los franceses dei Canadá 
Cuando sal ió del Canadá el pr imer contin­

gente para la guerra angloboer, púsose de re­
lieve que la provincia de Quebec constituye un 
elemento discordante en el Dominion. 

No quiere esto decir que se portaran ma l en 
Africa los voluntarios canadienses; pero es un 
hecho inconcuso que e l Gobierno de Laurier 
vióse obligado á enviarlos bajo la p res ión del 
sentimiento públ ico , y afrontando el riesgo de 
ofender á la citada provincia, y sólo pudo d«-
cidir ie á hacerlo la seguridad de que de t r á s de 
él estaban las provincias donde se habla i n ­
g lés . 

La poblac ión de origen francés tascó el fre­
no, es verdad; mas los pol í t icos no se dieron 
entonces exacta cuenta de la crisis sufrida por 
aquel pueblo. Faltaba una semana para salir 
los primeros voluntarios, y todav ía Laur ier 
decía en una conversac ión que no hab ía posi-
b i l idad de mandar uno solo hasta que se re­
uniera el Parlamento. Unicamente la u n á n i m e 
protesta del elemento inglés fué bastante po­
derosa para que el minis t ro , volviendo sobre 
su acuerdo, equipase, bajo su responsabilidad, 
después de alistarla y embarcarse para el Sur 
de Africa, la primera expedición de la colonia. 

UNA CBÜOAO DE S A L 
Leemos en un per iódico extranjero: -
Una de las poblaciones m á s notables del 

mundo es Kelburg, cerca de Cracovia, en Polo­
nia, pues, ademas de estar situada debajo de 
tierra, esta excavada por completo en rocas 
de sai. 

Sus habitantes, que son m á s de 3.000, traba­
jan, como es natural, en aquella famosas sali-
ñas , y todas las casas y calles son del b lanc» 
mas puro que se pueda imaginar. Uno de loa 
m á s notables monumentos de Relburg es, sin 
disputa, su catedral, completamente salada, y 
cuyo alumbrado eléctr ico produce maravilloso 
efecto. 

Cuando vis i tó á Kelburg el Zar Alejandro, 
once años há, fué tal la fascinadora i m p r e s i ó n 
que en él causaron las luces reflejando capri­
chosa y fan tás t i camente en los muros del tem­
plo, que rega ló á la catedral una precioaa v 
ar t í s t ica cruz de altar, * 
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Loa habitantes de Kelburg no han sabido ja­
mas qué cosa es una enfermedad infecciosa, y 
los casos de longevidad son entre olios tan fre­
cuentes que á primera vista, l laman la aten­
ción de todos los viajeros que al l í acuden a t ra í ­
dos por las maravillosas descripciones de la 
Prensa. 

L a S i r e n a b r i t á n i c a 
E l in t r ép ido Chamberlain que se encuentra 

en el Africa austral no pierde el tiempo, y aca­
ba de pronunciar en Pietermaritzburgo un dis­
curso de esos cuya trastienda trasciende á loa 
cuatro vientos. 

E l tema de ese discurso ha sido la tan t r a ída 
como llevada Federac ión d é l a s Colonias i n ­
glesas en Sud Africa, que según el ministro 
inglés de las mismas, no podrá cuajar hasta que 
disfruten de completa au tonomía . 

Ahora bien ¿qué es lo que las colonias b r i ­
tánicas del Africa del Sur deben hacer para 
conseguir la redentora y suspirada au tonomía? 
Aquí te quiero escopeta. 

Lo que deben hacer, según Chamberlain, es 
dar pruebas de una constante fidelidad activa 
á la me t rópo l i , á la grande, generosa y noble 
Inglaterra, por que la fidelidad pasiva de que 
actualmente es tán dando pruebas «no es sufi­
ciente.) 

Ahora, lo que hay que averiguar es si las re­
públ icas sud africanas se dejan convencer por 
los cantos de la sirena br i tán ica . 

/Marinos ilustres 
DON FRANCISCO JAVIER CORNEJO, TENIENTE GE­

NERAL DE LA ARMADA 
1 6 6 7 á 1 7 5 9 

Nació en el Valle de Ruesga (Santander) en 
el mes de Diciembre de 1667, siendo sus padres 
Juan Cornejo de Rozas y María Vallejo. A los 
quince años de edad empezó á servir en el 
Ejérc i to de soldado arcabucero, tomando parte 
en seguida en la guerra contra Francia. H a l l ó ­
se en el sitio de C a m p r o d ó n y en el combate de 
21 de Agost» de 1689, recibiendo su tercio no­
table daño de cinco ba t e r í a s enemigas por ser 
el m á s avanzado. 

En 1691 estaba de gua rn i c ión en Gibral tar y 
en el siguiente año e m b a r c ó para Ñápe les ; en 
1693 defendió el puerto contra los franceses, y 
el 12 de Octubre, ascendido á alférez de Infan­
te r ía , fué destinado á Gibraltar , pasando luego 
á Ceuta que estaba sitiada por los moros, cuyo 
si t io d u r ó m á s de cinco años, d i s t inguiéndose 
en la salida que se hizo el 12 de Noviembre 
de 1694, y el 16 del mismo mes en otra, rec ib ió 
una herida de bala en el hombro izquierdo. 

En Enero de 1695, defendiendo el baluarte 
de San Pablo, rec ib ió una herida en la cabeza, 
y en otro ataque del 10 de Mayo, le hicieron 
los moros otras dos heridas, y cont inuó ba t ién­
dose cogiéndole á los moros una bandera. 

S I 30 de Jul io log ró rechazar á los moros 
que ya se h a b í a n apoderado de las murallas de 
la plaza. E l 8 de Diciembre 1896 prac t icó un 
reconocimiento en el campo enemigo recibien­
do un balazo en el cuello que le tuvo á la muer­
te; y el 4 de Febrero de 1697 apenas curado d i ­
r i g í a los trabajos de trinchera cuando rec ib ió 
una pedrada junto á la boca. En continuo fue-

fo con los mores ascendió á capi tán el 10 de 
obrero de 1698, d i s t inguiéndose nuevamente 

en el combate que tuvo lugar el 25 de Junio de 
1699 por t ándose en todas ocasiones como un 
h é r o e . 

En 1700 pasó á Cádiz y a l año siguiente em­
b a r c ó para I ta l ia , en la escuadra francesa que 
iba con su tercio en socorro de Ñapóles ; regre­
só después de prestar al l í buenos servicios; y 
en Agosto de 1703 pasó al Ejérc i to de Andalu­
cía. E n t r ó en Portugal en 1704 y se ha l ló en las 
tomas de las vil las y castillos de Zafara, San 
Alejo, Nondor, Castel-David y Marvas. P a s ó en 
1704 al sitio de Gibraltar y en el estuvo los 
ocho meses que duró , empleándose le no solo 
en operaciones terrestres sino también nava­
les. 

Volvió después al Ejérci to de Portugal y á 
las ó rdenes del duque de Osuna se apoderó de 
Serpa y Mourad, enca rgándose de las minas 
que h a b í a n de volar sus murallas. En 1709 pasó 
a Tarifa á reparar sus muros y organizó varios 
Cuerpos de Infan te r ía y Cabal le r ía y desde 1710 
á'1714 desempeñó varios cargos y destinos que 
no podemos enumerar por lo corto de este bo 
ceto biográfico. 

E l año 1714 pasó á prestar servicios en la A r 
mada, disponiendo el Rey tomara el mando de 
la fragata Sorpresa de 44 cañones con la que 
as is t ió a l sitio de Barcelona y el 8 de Noviem­
bre con su fragata y la Aguila hizo un crucero 
por la costa de Cata luña para defenderla de los 
de los navios argentinos. En 1715 fué con su 
fragata á la recuperac ión de la isla de Mallor­
ca. E l 16 de Marzo de 1716 ascend ió á cap i tán 
de navio saliendo para Méjico en la fragata 
fíerwtona regresando en Diciembre de 1717 con 
cinco millones de pesos, 150 arrobas de plata 
labrada y diamantes y perlas para la Real 
famil ia . 

En Marzo de 1718, con dos navios de guerra 
y 12 mercantes, condujo á Cerdeña cinco bata • 
llenes, y de a l l í pasó á Barcelona, donde, man­
dando 13 navios y fragatas de guerra y m á s de 
300 transportes, condujo la expedic ión á Sici­
l ia , quedándose luego solo con el mando del 
Principe de Asturias, con cuyo navio estuvo en 
Palermo y San Fe l iú de Guixol , en Ca ta luña , 
desde donde l levó á Cádiz el navio en construc­
ción Gumbí, l ib rándo lo de la acometida de seis 
navios ingleses salidos de Mahón para apre­
sarlo. 

En A b r i l de 1719 volv ió á salir para Méjico, 
mandando dos navios y una fragata, todos de 
guerra, para establecer al l í la Armada. 

En Febrero de 1720 sal ió con una pequeña 
escuadra y 400 hombres de desembarco para 
Ja isla de la Providencia, que tenían los ingle­
ses, sutriendo grandes temporales. 

Volv ió á l a Habana el 6 de A b r i l , y el 22 de 
Noviembre entraba en Cádiz con siete millones 
de pesos. 

E l 27 de A b r i l de 1721 ascendió á jefe de Es­
cuadra y el 21 de Jul io sal ió para Cartagena de 
Indias á donde l legó el 4 de Agosto empren­
diendo nuevo viaje desde al l í y vuelta para 
E s p a ñ a el 10 de Octubre de 1722 con escala en 
la Habana. En Enero de 1723 un h u r a c á n t e r r i ­
ble d e s a r b o l ó el navio, arribando á la costa de 
Galicia el 6 de Febrero dejando siete millones 
de pesos que t ra ía en oro y plata, 

E l 31 de Diciembre de 1723 sal ió por cuarta 
vez para Costa firme ©n el navio L a Estrella del 
Mar; y con otros dos buques menores avis tó y 
dió caza á cuatro barcos ingleses de 20 á 36 ca­
ñones , y los alcanzó y ba t ió á los cuatro, du­
rando la acción varias horas, teniendo su buque 
un alférez de navio muerto y 46 de m a r i n e r í a . 
De los cuatro buques ingleses solo pudo apre­
sar uno, no hac iéndolo con los restantes por 
haber sobrevenido la noche. 

Quedó t ambién encargado dej los galeones 
mercantes que estuvieron á punto de perderse, 
pues bloqueado por una escuadra inglesa de 
12 navios, man túvose en Puertobello hasta el 
10 de Noviembre de 1726, á pesar de las enfer­
medades; en los cinco meses que d u r ó el blo­
queo, hizo Cornejo muchas obras ú t i les para 
el puerto, y era tan mal sano aquel país , que 
de la escuadra enemiga murieron ocho capí ta 
n6s de buques y 2.500 marinos, lo que obl igó 
a l almirante Hossier á trasladarse á J a m á i c a , 
lo cual aprovechó Cornejo para Levar los ga­
leones á Cartagena, persegnido ya por el al­
mirante inglés , é quién costó la vida el disgus­
to de verse asi burlado. 

En Octubre de 1727 rigreaaron á E s p a ñ a es­
tos galeones, 

En A b r i l de 1730 se le dest inó á mandar la 
escuadra del Medi te r ráneo , compuesta de 22 
navios y en 4 de Septiembre del mismo año 
ascendió á teniente general. 

En A b r i l de 1871 so incorporó la escuadra de 
Cornejo, á la que mandaba el m a r q u é s de 
Mary, y con otra inglesa, tomaron poses ión de 
los estados de Parma, Plasenoia y Guastaba 
para el Infante D. Carlos, después Carlos I I I de 
España . 

En A b r i l de 1732 fué encargado del arma­
mento para la expedición á Orán . 

En 12 de Mayo salió para Alicante desde Cá­
diz con cinco navios de guerra y 34 mercantes, 
y al l í se fueron reuniendo los demás , compo­
niendo 611 velas, que desembarcaron 27.000 
hombres, quienes tomando el castillo de Ma-
zalquivir se apoderaron de la plaza, que conte­
n ía víveres , municiones y 138 piezas de ar t i ­
l l e r ía . 

Cornejo, que con los cañones de sus buques 
p r e p a r ó el desembarco, fué nombrado comen­
dador de Alcánta ra , con una renta de 30.500 
reales. 

F u é luego el pr imer comandante general 
que tuvo E l Fer ro l , d e s e m p e ñ a n d o cinco años 
este cargo; el 17 de Noviembre de 1737 se le 
n o m b r ó de la Junta del Almirantazgo, y en 15 
de Mayo de 1740 consejero del Supremo de 
Guerra, del que l legó á ser decano. 

Fa l lec ió en Madrid el 27 de Marzo de 1759. 
T a l es la historia de este ilustre marino á 

grandes rasgos reasumida; y la Marina mi l i t a r 
puede citar con orgul lo el nombre de este va­
liente, que de simple soldado arcabucero l legó 
á ser comendador en época que tanto significa­
ba ese t í tulo; que tanto hizo con el duque de 
Monteraar para la reconquista de Orán, j r tantas 
pruebas dió durante su gloriosa vida de ser un 
mi l i t a r valeroso y un esperto é inteligente ma­
r ino combatiendo por su Patria así en los Ejér­
citos de tierra como en el puente de los navios 
y terminando con t a n humildes principios 
como teniente general de la Armada d é l o s 
m á s renombrados y famosos. 

M a n u e l D í a z y R o d r i s r u e x . 
Madrid 1 de Enero de 1903. 

R A Z A QUE DESAPARECE 
Sigue produciendo sus exterminadores efec 

tos la pol í t ica que, con perseverancia digna de 
mejor causa, sigue el ego í smo de los Estados 
Unidos, desde la fundación de la Gran R e p ú 
blica, con las razas a b o r í g e n e s de aquel exten­
so pa í s . 

E l doctor Wyman, médico del Estado en la 
Agencia india de los Sao y los Fox, Oklahoma; 
ha comunicado oficialmente a l humanitario 
Gobierno de la Unión que la gran m a y o r í a de 
los individuos de la t r i b u están atacados de tu­
berculosis, escrofulismo y otras enfermedades 
incurables, añad iendo que la citada t r i b u que 
d a r á extinguida dentro de breves años . Los úl 
timos informes hacen constar que sólo existen 
ya 479 hombres, mujeres y n iños de la que fué 
un tiempo t r i b u poderosa y n ú m e r o s í s i m a . 

Cazados como fieras bajo el menor pretexto, 
y minada su existencia por el aguardiente y 
los vicios que el Gobierno yanqui fomenta en 
la pob lac ión india, en vez de combatirlos, la 
raza roja va desapareciendo, pronto h a b r á de­
saparecido cediendo el paso á la de los que 
fundan su mayor orgul lo en el t í tulo de defen 
sores de la l ibertad y el progreso. 

» > # 

El arsenal de la Carraca 
D e c l a r a c i o n e s d e l S r . M a r e n c o . — M e ­

d i o s de c o n j u r a r e l coufllto.—Lio q n e 
l i a r á S i l v e l a . 
E l i lustrado general de la Armada y diputa­

do por Cádiz, Sr. Marenco, celebró ayer tarde 
una detenida conferencia con el jefe del Go­
bierno, á quien expuso la gravedad de la si 
tuación creada en San Fernando con el despi­
do de loa obreros de aquel arsenal y la conve 
niencia de que se procure dar al conflicto una 
solución satisfactoria, á fin de evitar la ruina 
de centenares de familias y a l propio tiempo 
los desagradables sucesos que esto pudiera 
ocasionar. 

Acerca de las causas que han determinado el 
actual conflicto y del resultado de su entrevis­
ta con el Sr. Silvela ha hecho el distinguido 
general las siguientes manifestaciones: 

E l actual conflicto que amenaza a l arsenal 
de la Carraca tiene su origen en tiempo del 
Gobierno anterior, cuyo minis tro de Marina 
concibió el proyecto de construir uno de los 
dos buques mixtos cedidos á la Constructora 
Naval Españo la en el arsenal de la Carraca. 

Terminadas las obras del Princesa, que ocu 
paban á aquellos obreros, ha faltado el trabajo 
de una manera repentina, y el minis tro de Ma­
rina entiende que a l carecer de crédi to tiene 
que despedir inmediatamente á los 1.700 tra 
bajadores que pasan lista en aquel arsenal. 

Pero no puede ocutárse le a l Gobierno que 
siendo patrono de una industria, y para estos 
efectos solidarios todos los Gobiernos, no debe 
lanzar á la miseria á 1.700 padres de familia, 
que no tienen humanamente otro medio de 
subsistencia; n i puede desconocerse tampoco 
que la imprev i s ión corresponde á los Gobier­
nos, que no han tenido siquiera la precauc ión 
de no cubrir las bajas ocurridas en las maes­
tranzas, con cuya medida de prev i s ión no a l ­
canzar ía el conflicto actual las proporciones 
que reviste. 

Esto sin contar con que en lo sucesivo care­
cería de la fuerza moral necesaria para obl igar 
á los patronos particulares á no cometer seme 
jantes insensateces, harto peligrosas para el 
orden públ ico . 

Los arsenales son indispensables, y me fun­
do para sostener esta opinión, por modesta 
que sea m i personalidad, en que las Marinas 
antiguas, si queremos designar con este nom­
bre las de Francia, Inglaterra , Rusia, I t a l i a y 
aun Portugal, todas tienen arsenales á cargo 
del Estado, y las naciones que han construido 
Marina modernamente, como Alemania, el Ja­
pón, la Argentina y los Estados Unidos, los 
tienen también , y yo no creo que estamos nos­
otros en el caso de pretender saber m á s que 
los unos y los otros. 

Además, nosotros no prescindimos de los ar­
senales á t í tulo de inventores de esta moda, 
sino por declararnos impotentes para organi-
zarlos de modo que respondan á sus flaes pe­
culiares. 

Estimo, sí, que tal como hoy es tán los arse­
nales, no pueden ni deben continuar; pero tam­
bién es cierto que opino lo mismo respecto de 
todos los departamentos del Estado sin excep­
tuar uno solo. 

Afirmo, y creo haberlo demostrado en un 
discurso, verdaderamente latoso, que los de 
fectos de nuestros arsenales radican en el cen­
tro; en Madrid. 

Ejemplo: de Real orden se pidió a l de Carta­
gena que precisara los recursos y condiciones 
necesarias para terminar las obras del Catalu­
ñ a en un plazo de diez y ocho meses; lo mani­
festó el jefe de ingenieros, el minis t ro le con­
testó... á los dos años . 

Estas comunicaciones oficiales constan en el 
Diario de las Sesiones. 

Enlaentrevista que he celebrado con el señor 
Silvela, he procurado exponerle todas las ra­
zones que abonan la cont inuación de los traba­
jos en el arsenal de la Carraca. 

Una, sobro todo, es de oportunidad notoria. 
La opinión ha visto con s impat ía el movi ­

miento de barcos acordado por el Gobierno 
como consecuencia de los suct'sos de Marrue­
cos; algo se recela al disponer la r eun ión en 
Cádiz de los pocos buques de guerra con que 
oontamos; y no parece lógico, ni polít ico, n i 

discreto cerrar el a mena 1 de la Cíivracn, cuan­
do precisamente habr ía do servir de base de 
operaciones si la cuestión do dicho Imperio 
llega á agravarse, como el Gobierno prevé . 

?No es este motivo suficiente para que un 
Gobierno que ha faltado á la Const i tución l la­
mando a l contingente de mar, pida igualmen­
te á las Cortes en su día, con mucha m á s ra­
zón, un bilí de indemnidad, justificando por la 
necesidad de evitar las tristes consecuencias 
de una imprev i s ión . 

La m i n o r í a republicana, que pensaba publ i ­
car una enérgica protesta contra el llamamien­
to ilegal de los mozos de mar, no lo hace en 
viMta de las eventualidades de la cuest ión ma­
r roqu í . 

Menos p ro tes ta r í a ni el partido republicano 
ni el pa í s si se faltara al texto de la ley para 
l ib ra r de la ruina y del hambre á 1.700 fami­
lias obreras. 

Como fórmula útil de evitar el conílicto, he 
indicado al Sr. Silvela la conveniencia de con­
tinuar las obras del TAniers, cuyo material se 
está perdiendo por tenerlo años y años á la in­
temperie en el arsenal de la Carraca, y de cuyo 
barco hay ya laborado por valor de un mi l lón 
de pesetas entre gastos de personal y fábr ica . 
Este buque ser ía muy út i l para comisiones, 
como lo son el Extremadura y el Rio de la 
Plata. 

Esta solución me parece la mejor. 
La cont inuac ión de las obras do dicho barco 

faci l i tar ía trabajo úti l á todos los obreros so­
bre los cuales pesa la amenaza de la expuls ión . 

Bien es verdad que el Sr. Silvela, siendo m i ­
nistro de Marina, o rdenó las suspensión de las 
obras del TAniers por no considerarlo út i l y has­
ta aceptó la disparatada idea de convert ir lo en 
acorazado—tanto como querer transformar una 
cabaña en espléndido palacio ó un burro en 
magní f icayegua inglesa—yelamor propio pue 
de impedir la t ransac ión; pero ante un conflicto 
tan grave como el actual, confío en que cederán 
toda clase de vanidades. 

Hay que advertir, además , que el Liniera se 
cons t ru ía con fondos particnlares, procedentes 
de una suscr ipción patr iót ica , y que cuando se 
suspendieron las obras, ingresó la cantidad so 
brante en el Tesoro, perd iéndose quizás para 
siempre la marina. 

Y no quiero insistir sobre la excelencia de 
condiciones topográficas y geográficas, que le 
hacen inexpugnable é imprescindible, y por 
consiguiente sobre la ut i l idad del arsenal de la 
Carraca, que en toda ocasión sería nuestro 
obligado centro de operaciones navales, exi­
giendo la cont inuación del personal apto é i n ­
teligente, imposible de improvisar, porque juz 
go que basta mirar un mapa de España para 
convencerse de ello. 

E l jefe del Gobierno se manifes tó convenci­
do de mis razones, y me anunc ió que conferen 
ciaría con los ministros de Haciendu y Marina 
para resolver el asunto de la Carraca. 

Por lo pronto no se despedi rá á los obreros, 
l ibrando del hambre á 1.700 padres de familia 
que representan por lo menos m á s de 6.000 
personas. 

Se g i n a r á tiempo hasta estudiar detenida­
mente el empleo m á s út i l que se pueda dar á 
la Maestranza. 

¡Algo se ha conseguido! 

Los presupuestos de las posesiones del Muni 
Por Real decreto del ministerio de Estado 

se dispone que en el presente año económico 
r e g i r á n , mientras otra cosa no disponga una 
ley, los presupuestos de 1902 de las posesiones 
españolas del Africa Occidental, aprobados 
por la de 12 de Mayo del ú l t i m o año . 

Se aprueban el estado resumen de los gastos 
que deben entenderse autorizados y el com 
prensivo de los ingresos que se destinan a 
pago de las obligaciones de las citadas pose 
siones españolas , au tor izándose al ministro de 
Estado para que dentro del importe de los eré 
ditos consignados en dichos estados, y dando 
después cuenta á las Cortes, introduzca las mo 
difleaciones necesarias para implantar las re 
formas que se decreten, previo informe de la 
Junta Consultiva de las posesiones españolas 
del Africa Occidental. 

— • i # i « 

Un buen libro 
No soy en verdad bastante competente para 

atreverme á juzgar trabajos de alto relieve in 
telectual como el que contiene el ú l t i m o l ib ro 
del comandante G i l Alvaro , y menos aún con 
la aspiración de dar cuenta técnica y suficiente 
de tan importante obra ante la Prensa; pero 
cuando en momentos como los que atravesa 
mos, aparece un l i b ro valiente, que en espíen 
dido complemento tiene el maravil loso poder 
de la sab idur í a para salud de todos cuantos 
sentimos el divino amor á la Patria, tenemos 
derecho de secundarle poniendo en su servicio 
toda la energ ía del corazón y la cabeza. 

L a muerte de España se t i tula el l i b ro y es 
un estudio bioLógico-social sobre las causas de 
su decadencia y los medios de regenerarla. No 
puede ser por tanto más transcendente n i de 
m á s actualidad, y m i humilde opinión es que, 
ha de producir hondas conmociones morales 
en la sociedad, afectando poderosamente desde 
luego á los ó rdenes polí t ico, científico y filosó­
fico. E l abstruso campo especulativo que se 
abre, es inmenso, y para trabajar en él es ne­
cesario ser coloso del pensamiento. 

Efectivamente, ESPAÑA puede mor i r muy 
pronto por desgracia, y aunque estamos conna­
turalizados (bien neciamente por cierto) con la 
idea de que así como mueren fatalmente los 
individuos de nuestra especie han de mor i r las 
naciones, porque murieron como pueblos los 
asirios, fenicios, palestinos, persas, babilonios, 
ninivitas, egipcios, cartagineses, griegos y ro­
manos, p resén tasenos ahora un nuevo estudio 
científico con el verdadero descubrimiento del 
inmediato origen de las leyes de la His tor ia 
que ha realizado tan eximio jefe del Ejérc i to 
español para glor ia imperecedera de la des­
venturada España en la Humanidad. 

No puede ser, no, que el error prevalezca 
indefinidamente entre los hombres, y para eso 
envía Dios sus elegidos. Sepamos ya que si 
mueren las colectividades de hombres que se 
l laman naciones por sus vicios de origen ó de 
funcions-lismo orgánico , como sé res vivos mo­
r i rán ; porque de otro modo, cuando se rigen 
por superior traza biológica, y en esta v i r t u d 
lo merecen, puede aspirar á la inmortal idad 
relativa de la vida del planeta. 

Sobrecógese el á n i m o del hombre m á s osa­
do, como ha sucedido siempre en el despertar 
de la razón humana ante el hermoso dominio 
de las grandes leyes de la creación, y presiente 
el esp í r i tu conmovido y a tóni to que asiste á un 
espectáculo divino, como esjsiempre la entrada 
tr iunfal , majestuosa de la suprema verdad, l le­
na de fastuosos, v iv í s imos resplandores que 
subliman en la conciencia humana. 

Así, pues, de tan excelente l ib ro solo podré 
deciros que comienza por una a locución á la 
civilización europea, saturada de tanta5bondad, 
que aboga por una sociedad en que «gocen 
hasta los malvados para que dejen de ser lo». 
Es un atrevimiento exclusivamente privat ivo 
de las grandes almas, de los sublimes caracte­
res que adoran en sagrada unción «la futura 
gloria de los pueblos para impulsarles al in f i ­
nito del tiempo en una nueva fase de la ley 
combinatoria buscando el bien», y en cuanto á i 
la fe, siente inmanente la fuerza de Dios, y con- I 
tra la caduca civil ización actual que nos con- I 
sume dice: «Soy hi jo de la luz y te declaro gue- j 
r ra por la v i ia; soy el indestructible espí r i tu 
humano que te reta y multiplicando mis ener- i 
gías en los cerebros de todos los desvalidos te í 
venceré^. Eshái i to de esta fe la posesión de 

una gran verdad W. desenvolvimiento social en 
Europa desde él derrumbamiento del mundo im-
perial antiguo es infecundo, «porque de un lado, | 
ni el tajo, ni la horca, ni la guil lot ina, n i el fu­
sil; y de otro la sangre derramada de Empe-
radonw, Reyes, Pr ínc ipes , presidentes, miniK-
tros, tribunos y sectarios, han hecho dar un 
solo paso en ia solución ansiada de nuestra 
vida». 

Sigue después una muy sentida exposición á 
S. M. la Reina madre para l lamar en su bonda­
doso corazón hacia el bien de su Augusto hi jo 
con la salud de la Patrta, y en ella revé lase el 
autor decidido campeón contra la desastrosa 
falange de nuestros pol í t icos de oficio y esta­
distas de r e l u m b r ó n . Razonada templadamente, 
h ié rguese con la fuerza de su ciencia y la con­
fianza en el Poder Real, como verdadero médi ­
co de naciones que conoce profundamente to­
das las ciencias de la vida de los pueblos que 
ha aprendido «en los fastos de la historia y en 
la clínica de su tiempo», y decídese á construir 
la Biología social. 

La gravedad de las circunstancias que en 
nuestra vida social concurren es una verdad 
que tal vez no hay necesidad de llevar á parte 
alguna; per* el autor, partiendo del pr incipio 
de que pudiera ser desconocida en la corte, á 
v i r t u d de un grande amor á la Patria, p resén­
tala generoso y convencido á S. M. la Reina, 
d i sponiéndose á dar el m á s solemne ment í s á 
B a r r e r é para que se pruebe una vez m á s que 
las verdades pol í t icas entran en los palacios 
reales sin romper sus puertas. 

La in t roducción tiene tres partes: naturaleza 
de las naciones, la vida de éstas ante el dere­
cho internacional y el estado actual de España . 
Es un plan adecuadamente doctrinal y docente 
en que atinadamente se sabe condensar toda la 
substancia necesaria á cimentar arduas con­
clusiones rigurosamente lógicas . Las naciones 
todas, m á s aún , las tribus salvajes y cuantos 
núc leos de hombres vivan asociados—dice— 
sean cualesquiera las bases substantivas de 
esta asociación, son seres vivos con integridad 
é individualidad esencialmente biológicas que 
al realizar su vida dentro de las fatales leyes 
de crpación, siguen la traza correspondiente 
á la convergencia de sus elementos orgánicos 
y de las acciones psicológicas de los asociados 
bajo las variadas formas que son posibles por 
la ley de combinac ión . 

Así, sencillamente, pero con toda la majestad 
que corresponde á una afirmación científica 
que no admite metáforas , el comandante don 
Emi l io G i l Alvaro pone los cimientos de la m á s 
grande de las empresas humanas. A estos seres 
vivos l lama zoocainántropos usando del griego 
para este neologismo y como se propone sola­
mente d i r i g i r una voz á las altas inteligencias 
del pa í s para que España no muera, difiere 
para más adelante la presentac ión académica 
de sus descubrimientos y para estudiar la vida 
de re lación de las unidades sociales que l i a 
mamos naciones, bajo el aspecto de la materia 
que ha recibido el nombro do Derecho Inter­
nacional, hace constar que los pueblos como 
seres vivos «se nutren, crecen y procrean bio­
lóg icamen te á expensas de adquisiciones, de 
elementos asimilables que verifican en los úni 
eos compuestos materiales de esta calidad (los 
seres de su misma especie)», rea l izándose estas 
funciones «por los medios antropológicos .^ De­
dúcese de aquí firmemente que el llamado De 
recho Internacional, es siempre, «el balance fi 
nal de fuerzas, la resultante mecánica de los 
cursos de oposición y expansión que las nació 
nes tienen para la lucha por la existencia y la 
absorc ión alimentaria y por consiguiente que 
hay naciones vivas, moribundas y muertas; ca 
zadas, cazadoras y en acoso.» 

Los médios ant ropológicos en que el autor 
divide compendiada toda la vida social de los 
Estados son seis: ins t rucc ión , apl icación de las 
ciencias al robustecimiento, sus tentac ión y em 
pleo del aparato monádico- locomotor , nu t r í 
ción lúg ida , equil ibrio económico estable, or 
ganización del lavoratorio celular, productor 
de los hombres do Estado y admin is t rac ión y 
regu lac ión mecánica de todas las fuerzas vita 
les; es decir, un completo método sintético de 
la Ciencia de gobernar los hombres en Estados. 

E l estado actual de España está juzgado de 
mano maestra, como no podía menos de suce 
der, y para que todos los argumentos resulten 
só l idamen te cimentados en principios flrmísi 
mos, el Sr. G i l Alvaro, habi l í s imo polemista, 
hace la disección apoyándose paso á paso en 
el discurso que el partido l ibera l , capitaneado 
por el Sr. Sagasta, p resen tó á la Corona en la 
apertura de las ú l t i m a s t r i s t í s imas Cortes de 
la regencia. Las leyes electoral, del jurado 
del trabajo y municipal; la ins t rucc ión públ i 
oa, el concordato, la dotación a l Ejérci to , la 
c i rculac ión monetaria, el déficit; todo está dis 
cutido con gran concisión y en forma ir rebat i ­
ble, y con la pericia propia de gran maestro 
propone la Regeneración conveniente, manifes 
tando claramente el enlace natural que tienen 
los sois medios antropológicos para la vida de los 
pueblos, sentando el sabio principio de que 
el secreto terapéutico maravilloso está, tanto en 
los recursos, como en el tiempo preciso de emplea 
dos, con la rigurosa exactísima medida que para 
cada uno conviene según él lugar. 

Como trata en su obra el autor de exponer 
los medios, á su entender más urgentes, del 
1.° pasa al - i . " ; pero dentro de cada medio, las 
materias que trata son verdaderas condensa­
ciones de grandes l ibros que un erudito me­
diano puede hacerse para el cabal conocí 
miento filosófico de las doctrinas rigurosa 
mente experimentales á gusto de la época. 

En el primer Medio ocúpase de la Política, 
Real Academia, L a gran base de los Reinos y L a 
Estadística gubernamental, que tiende á produ­
cir el equi l ibr io de numerosas é influyentes 
clases sociales como el Ejérci to y la Armada y 
el Cuerpo de funcionarios públ icos , cerrando 
esta parte unos p ro l egómenos de Coinologia ge­
neral, en que con excelente plan pedagógico se 
sientan las bases rigurosamente científicas de 
los Estados. 

Pero cada una de estas cuatro partes merece 
una estudiada exposición parcelaria que será 
objeto de un trabajo posterior que ofrezco á 
mis lectores. 

I I . M . H . 
Continuará. 

R U S I A Y Mi lCEDOMIA 
Lo m á s significativo en las recientes decla­

raciones del ministerio ruso de Negocios Ex­
tranjeros respecto al estado de cosas en Mace-
donia consiste en la indicación de que es posi­
ble una guerra en los Balkanes durante la 
p r ó x i m a primavera. 

E l peligro es positivo, y la mejor prueba de 
que Rusia lo toma en serio la da el viaje del 
conde Lamsdorff, que ha visitado á los Go 
biornos de Viena, Belgrado y Sofía, con el pro 
pósi to de recabar la adhesión de Austria á to­
das las medidas que Rusia crea conveniente 
adoptar para la conservac ión de la paz, y con 
el p ropós i to también de convencer á Bulgaria 
y Hervía de la necesidad absoluta de desauto­
r izar á las cuadrillas de malhechores que, cru­
zando la frontera, se introducen en Turqu ía y 
son origen de incalculable daño. 

Recientemente la prensa helénica ha fijado 
su a tención en Macedonia, apremiando al m i ­
nisterio Delyflmis para que ayude á sus her­
manos de aquella región, o l v i d á n d o s e de las 
desastrosas consecuencias d é l a ú l t ima guerra 
con T u r q u í a algunas cabezas hueras de Grecia 
hostigan á aquel Gobierno á fin de que se pre­
pare para toda suerte de eventualidades en la 
primavera p r ó x i m a , y á este objeto reorganice 
inmediatamente al ejérci to, do tándo le de arma­
mento moderno. 

E l poder y la influencia de Rusia son gran­
des en los Estados del Sudeste de Europa, pero 1 

no parece sino que esté ya fuera do su alcance 
dominar los acontecimientos, y que en la p r i ­
mavera deban luchar entre sí, á pesar de Ru­
sia, las distintas nacionalidades rivales que 
hace tanto tiempo, se disputan la herencia ma­
cedónica . 

TEL. EGRA M 4 S 
(DE LA AGENCIA FABRA) 

£ a l r e a l iado* . — • F e l i c i t a c l o n e » . 
Paria 1. 

(Recibido el 2,) 
Con motivo de la entrada'de año el general 

Kouropatkinc, minis t ro de la Guerra de Rusia, 
ha dir igido en su nombre y en el de todos sus 
subordinados un telegrama saludando al gene­
r a l A n d r é ministro de la Guerra de Francia y 
haciendo votos por la glor ia y prosperidad del 
ejérci to f rancés . 

E l general Andró ha contestado con otro te­
legrama muy expresivo dándole las gracias, y 
diciendo que los jefes y oficiales franceses de­
sean igualmente la glor ia y la prosperidad do 
todos sus c o m p a ñ e r o s rusos. 

L a p r o c l a m a c i ó n de ISd i iardo Y I I 
e n l a I n d i a 

Londrea 1. 
fRecibido el 2.) 
Un telegrama de Delhi (India inglesa) anun­

cia que se ha verificado hoy solemnemente la 
ceremonia de la p r o c l a m a c i ó n del Rey Eduar­
do V I I de Ingla terra . 

U n tiempo hermoso ha contribuido a l es­
plendor de la fiesta, que han presencido miles 
de personas. 

Después de la leettra del documento de pro­
c lamac ión , el v i r r ey anuncia que durante {tres 
años consecutivos no se exig i rá in te rés alguno 
respecto de los p r é s t a m o s hechos por el Go­
bierno colonial á los Estados ind ígenas , en vis­
ta de la miseria que reina en el pa ís . 

Acto seguido desfilaron por delante del v i ­
rrey y dal duque de Connaught los jefes indios 
que h a b í a n asistido á la ceremonia. 

I / a f T a i r e H u m b e r t 
Paria 1. 

(Recibido el 2.) 
E l minis t ro de Agr icu l tura Sr. Mougeot ha 

dir ig ido una carta al per iódico Le Qaulois des 
mintiendo rotundamente la noticia comunica- ' 
da por un correspo.iaal del citado diario do 
que Mada me Humbert le hubiera prestado la 
suma de 40.000 francos. 

E l Sr. Mougeot declara que j amás ha tenido 
trato alguno con la famil ia Humbert , 

U n c r i m e n 
Nneva York 2. 

Un telegrama de Santiago de Cuba da cuen­
ta dei siguiente suceso ocurrido en aquella 
ciudad: 

Dice que h a l l á n d o s e reunidos en un cafe el 
Sr. Corona, individuo del Congreso cubano y 
redactor del pe r iód ico E l Cubano libre y el se­
ñor Insula, redactor del diario L a República, 
sostuvieron una acalorada discusión pol í t ica , 

Ambos señores son jefes locales do dos par t i ­
dos contrarios. 

Esta m a ñ a n a el Sr. Corona se encon t ró fren­
te al Sr. Insula y d i spa rándo le dos tiros de pis­
tola lo dejó muerto en el acto. 

E l agresor no fué detenido por la pol icía . 

IVucvo Y l c e a l m l r a n t e 
Portó 1. 

E l contralmirante Gourdón ha sido promo­
vido á vicealmirante, en reemplazo del viceal­
mirante Gervais. 

I n c e n d i o e n u n a m i n a 
t San Petersburgo 1. 

En un incendio de una mina en Usfrensk 
han perecido 58 obreros y han sido retirados 
con vida 32. 

R e c e p c i ó n e n e l E l í s e o . 
P a r í s 1. 

E l ministro de Negocios Extranjeros, señor 
Delcassé, que hace tiempo está enfermo de un 
ataque de influenza, quiso hoy asistir á la re­
cepción del Elíseo. Estando en ella se sin­
t ió empeorado y tuvo qae volver á su casa. 

E l Sr. Deloas>é, aunque ha de guardar cama 
varios d ías , no dejará la dirección de su Minis­
terio. 

Paris 1. 
Con ocasión de la entrada de año, el presi­

dente Loubet ha recibido telegramas de felici­
tación del Zar, del Rey de Bélgica, del Sul tán 
de Marruecos, del Rey de Portugal y de otros 
soberanos. 

Por la tarde, Loubet ha recibido al cuerpo 
d ip lomát ico , presidido por el Nuncio, quien ha 
expresado, en nombre de los demás represen­
tantes extranjeros, sentimientos de respeto 
para Loubet y de s impa t í a para Francia, sim­
pat ía acrecida este ú l t i m o año por las desgra­
cias de la Martinica, que han herido gravemen­
te á la ilustre nación francesa. 

E l Nuncio ha terminadolrogando á Dios que 
en el porvenir proteja á Francia contra toda 
adversidad. 

Loubet contestó agradeciendo los sentimien­
tos expresados por el Nuncio en nombre del 
cuerpo d ip lomát ico y especialmente el recuer­
do dedicado á la catás t rofe de la Martinica. 

La u n á n i m e s impat ía—añadió—que ha en­
contrado Francia en tan duro trance le parece 
inapreciable y vigoriza su generosidad para 
lamentar como propias las desgracias de loa 
d e m á s pueblos. 

Ha terminado Loubet dando gracias al Nun­
cio por haber inaugurado el nuevo año dando 
con este acto una impres ión de solidaridad hu­
mana, lo que representa un feliz presagio. 

El comercio de cabotaje 
Ayer celebraron una importante r e u n i ó n en 

Barcelona los capitanes patrones, consignata­
rios comerciantes y armadores de buques de 
cabotaje, presididos por el capi tán Gal i . 

E l objeto de la r e u n i ó n era examinar los 
trabajos llevados á cabo á fin de mejorar la 
si tuación de la clase de patrones del comercio 
de cabotaje. 

Redactóse una exposic ión con más de 700 
firmas, d i r ig ida al ministro, sup l icándole l a 
derogac ión de la Real orden del 85 y de otras 
posteriores, referentes al mando de buques. 

Se pide en ella que el mando de los buques 
de navegación costera y de cabotaje, sea con­
fiado, sin dis t inción de porte y cabotaje, á ca­
pitanes, patrones y pilotos. Se exceptúan loe 
barcos que lleven más de 20 tripulantes, 15 pa­
ca jeros ó 30 personas en total. 

Se entiende por navegación de cabotaje y 
costera, para los efectos do esta d ispos ic ión , la 
que se haga por toda la costa de Portugal y 
puertos costeros de Francia y Africa distantes 
menos de 250 millas de las costas españo las , 
cuya navegación se efectúe sin perder de vista 
la t ierra patria. 

Cuando un buque llegue á rebasar los l ími­
tes seña lados ó lleve mayor n ú m e r o de t r i p u ­
lantes ó pasajeros, la dirección facultativa es­
tará á cargo del piloto, por entenderse que lo 
cede el mando el pa t rón , al cual compete por 
Real patente. 

Aprobada la exposición, se n o m b r ó para 
seguir los trabajos á los señores Gali , presi­
dente; Maten, secretario, y Ballester. Los gas­
tos se p a g a r á n por suscr ipción. 

E l domingo p r ó x i m o so celebrará otra re* 
uniói, 



MUUO nm M 

S E R V I C I O I M P O R T A N T E 

íl robo de la caja de tranvías 
Merced á las háb i les y activas pesquisas que 

desde hace a lgún tiempo r e ñ í a realizando el 
delegado Sr. A lmer í a , consiguióse ayer la cap­
tura de los autores del importante robo venf l -
dado el pasado mes de Noriembre en las ofi­
cinas que la compañía de los t r anv í a s de Ma­
dr id tiene establecidas en el n ú m e r o 3 de la 
calle de Núñez de Balboa. 

E l inspector Sr. Maqueda, a c o m p a ñ a d o de 
una pareja de la Guardia c iv i l del puesto de 
las Peñue las , fué á la ca l lé del Ven to r r i l l o , nú­
mero 7, pr incipal , n ú m e r o 3, lugar indicado 
por el delegado, y a l l i detuvo á Enrique Méndez 
González y á su cuñada Francisca Ruíz Co­
llado. j ^ 

Esta usa t a m b i é n los nombres de Carmen 
Aedo Ortiz y Ascensión Ugarte Aris ta (á) L a 
Vascongada. 

En la actualidad está reclamada por el Juz­
gado del distr i to de la Lat ina como compli­
cada en un robo con escalo cometido en la 
calle do la Sierpe, del que fué v íc t ima D. Do­
mingo Berny. 

Los detenidos, como se esperaba, confesaron 
que hab ían tenido par t ic ipac ión en el delito de 
referencia y manifestaron quienes hab ían sido 
los restantes autores. 

Son estos un individuo conocido por el M i -
lldn, amante de Francisca Ruiz y cuñado de 
Enrique Méndez; Angel Gára te , Antonio Carni-
cer Pastor (a) Moreno, Vicente Morón, cochero 
de oficio, y Francisco Amengual. 

Excepto éste, que era el segundo cajero de la 
empresa y que desempeñó el papel de santero, 
todos los d e m á s son ladrones de oficio. 

Los út i les necesarios para cometer el robo 
fueron proporcionados por Gára te . 

Enrique Méndez fué el que sup lan tó la reja 
de hierro de la ventana por otra de madera 
que el mismo hizo. 

Los dos detenidos fueron conducidos a l juz­
gado de guardia. 

La policía continua las pesquisas para de­
tener á todos los complicados en este robo.J 

N O T I C I A S 
Ayer aparecieron los primeros n ú m e r o s de 

el A . B . G . y del Diario Universal. 
Ambos colegas cuentan con todos los ele­

mentos que pueden ser necesarios á una publ i ­
cación para merecer el favor del púb l i co y ea 
seguro que a l canza rán la vida larga y p róspe 
ra que sinceramente les deseamos. 

Nos complacemos en devolver al Diario l i n i 
v$rsal y al A . B . 0. el co r t é s saludo que dir igen 
á la Prensa. 

Por la Alca ld ía -p res idenc ia se ha dictado un 
bando, participando que desde el 14 del actual 
se p rocederá en los 10 distritos de Madrid a l 
alistamiento de mozos para el p r ó x i m o reem­
plazo. 

En dicho bando se recuerda á los padres ó tu­
tores de los mozos la obl igación que tienen de 
inscr ib i r á sus hijos ó encargados en el referido 
alistamiento. 

E l fiscal del Tr ibuna l Supremo ha presenta­
do un escrito á la Sala, en el qu« se dice que 
las diligencias instruidas en el asunto del ge­
neral B o r b ó n Ratifican los extremos de la que­
rel la que aqué l p r e sen tó , y por ello insiste en 
su p re t ens ión de que se acuerde el procesa­
miento de dicho general, d ivolviendo a l mis­
mo tiempo al juez especial lo actuado para que 
tome dec la rac ión á los diputados Sres. Riva y 
Alba . 

A la considerable cifra de 15.727 a scendían 
en fin de Noviembre p r ó x i m o pasado los desa­
hucios entablados en los diferentes Juzgados 
municipales de esta corte por la Asociación de 
Propietarios de Madrid desde 1 de Enero de 
1896 , en que dicha corporac ión es tableció este 
servicio para sus asociados. Se observa que 
los desahucios van en c?'eciente p rog re s ión es­
tos ú l t imos años , lo cual demuestra un males­
tar económico indudable en la pob lac ión . 

Podemos asegurar que en ninguna parte se 
curan mejor las enfermedades de garganta, 
nariz y oídos que en la consulta del méd ico es­
pecialista D. Alfredo Gallego, San Bernardo, 
18, duplicado. 

Hoy han comenzado á pagarse por el Banco 
de España los intereses del vencimiento de 1 
del actual de la Deuda perpetua in ter ior al 4 
por 100, á los portadores de talones de la D i ­
recc ión general del ramo, hasta el n ú m e r o 
1.575, y de inscripciones nominativas hasta el 
n ú m e r o 676. 

Los talones de los n ú m e r o s sucesivos se pa­
g a r á n á medida que se reciban los avisos de la 
mencionada Dirección general. 

P ídase en farmacias cuenta-gotas para L i ­
c o r de l P o l o y A g u a de c o l o n i a de O r i ­
v e . Véndese á 15 cén t imos . 

La Dirección general de Sanidad ha publica­
do un folleto titulado Inspección de las Asocia­
ciones benéficas, en el cual se demuestra que al­
gunos infelices enfermos son explotados por 
hombres sin conciencia. 

La Comisión inspectora ha estudiado tres 
explotaeiones: la del médico , la del f a rmacéu­
tico y la del púb l i co . E l médico recibe hasta 
20 cén t imos por enfermo (el m á x i m u n son 50 
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cént imos); el farmacéut ico, ó no cobra, como 
en L» Ibericn, El Centro Benéfico y La Protec­
ción Social, ó cobra cantidades incompatibles 
con la bondad del tnedioamento. 

Y el públ ico es v íc t ima de la falta de in te rés 
del médico explotado, de la falta do concienz» 
del farmacéut ico explotado, y sobre todo, de 
la inhumanidad del director do la Empresa, 
que los explota á todos. 

En estas Sociedades hay médicos que ganan 
ocho duros al mes y que tienen la consigna de 
recetar flor de malva. 

A n t e o j o s r o c a p r e c i s i ó n . 
Unicos que conservan y mejoran la vista, 

aprobados por los mejores Doctores y Oculis­
tas; como garan t í a se dan á prueba, y no sien­
do satisfactorios á la vista se devuelve el d i ­
nero; los expende M. J. Dubosc, acreditado óp­
tico establecido en esta corte hace treinta años . 
Para más detalles p ídase el ca tá logo, que se 
da gratis. 

No dejar de visitar este establecimiento, don­
de e n c o n t r a r á n las novedades del día; Are­
nal, 19 y 21' 

Trajes hechos para caballeros, g é n e r o nove­
dad, confección esmerada, de 17,50 á 90 pese­
tas. E l Aguila, Preciados 3, te léfono 661. 

m\m EN'MAKKUECÜS 
S l u no t i c ia s 

N i los informes oficiales de T á n g e r n i los 
corresponsales comunican nada nuevo acerca 
del curso de la guerra, por no haberse recibi­
do en aquella ciudad noticias del inter ior . 

At r ibúyese esto al pés imo estado de los ca­
minos que es tán intransitables por efecto de 
las copiosas l luvias de los ú l t i m o s d ías . 

Parece qne las kabilas d*! Norte se muestras 
r ehac í a s á enviar a l Su l tán las tropas i r regu­
lares que les ha pedido. 

E l gobernador de Tánge r reun ió á los jefes 
de las kabilas del bajalato de T á n g e r y les ma­
nifestó que les ha r í a responsables do la segu­
ridad de los caminos que cruzan sus jurisdic­
ciones respectivas. 

(DE LA AGENCIA PABRA) 
B a r c o s p r e p a r a d o s 

lo lón 2. 
La d iv is ión naval francesa que i rá á Marrue­

cos al pr imer aviso del ministro de Marina la 
c o m p o n d r á n los acorazados Saint Luis, Charle-
magne y Gaulois, y los cruceros Chansy y Linois. 

Todos estos buques están abas tec iéndose de 
víveres , ca rbón y municiones. 

P a r í s 2. 
El per iódico Le CauZoís, dice qne el general 

Coomanos, comandante de la división de Orán 
y de paso actualmente en Paris ha recibido or­
den de hallarse ea su cargo el mié rco le s p r ó ­
ximo. 

Los oficiales argelinos que se encuentran 
actualmente en Francia han recibido t a m b i é n 
la orden de hallarse preparados para regresar 
á la colonia. 

Londres 2. 
Un despacho de Tánger , fecha de hoy, dice: 
«Ninguna noticta nueva de Fez. Con t inúan 

las l luvias. Los ministros europeos siguen an­
siosos de noticias. Las ú l t imas noticias de Fez 
alcanzan al 26 de Diciembre y dicen que el pre • 
tendiente se encuentra á cuatro horas de Fez. 

Todas las tropas disponibles salen de Fez 
para defender los caminos que llevan á la ciu 
dad. E l Sul tán ha enviado á buscar á su her­
mano Muley Mahomed, para demostrar á los 
habitantes que este no es el caudillo de la re­
bel ión como afirma el Pre tendien te .» 

Las pasiones que no engendran un cambio mu­
tuo de ideas y sentimientos, querido hermano, 
tan solo son fruto de los caprichos de la ima­
g inac ión . 

— Sospecho que los c u a t r o pretendientes 
«s tén en la actualidad radicalmente curados, 
di je silbando con afecto desembarazo. 

— No r e sponde ré de ello, ¡porque e s t á n fácil 
amar á Lucía , y amarla con ardor! Solo se que 
ya no la visitan, y que, cuando la encuentran 
en sociedad, so portan con ella como deben ha 
cerlo, en concepto mío, los amantes rech«za-
d©s, que no han perdido el respeto debido al 
objeto de su pasión. Dos de ellos ha b r í a n cedi­
do, quizás, á la influencia de la herencia de la 
señora Bradfort; pero los dos restantes proce 
d í an con des in terés y buena fe, 

—La señora Bradfort está lanzada á la alta 
sociedad, Engracia, á un cí rculo en que nos­
otros no penetramos. 

Mi hermana se sonro jó ligeramente, y rae 
fué muy fácil conocer que estaba cortada. Sin 
embargo, tenía Engracia demasiado orgul lo y 
Qnergía para sufrir por una inferioridad que, 
•••ncialmeate, no exist ía . No le parecía á las 

El naufragio_de Ondárroa 
NUCTOS d e t a l l e s 

Recibimos algunos nuevos detalles acerca 
del naufragio de la lancha Nuestra Señora de 
Jetar, que produjo la muerte de 10 infelices 
pescadores de loa 19 que la tripulaban. 

De los marineros náufragos el m á s viejo con­
taba cincuenta y siete años , y el m á s joven 
veinticuatro. 

La lancha Concepción, cuyos tripulantes fue­
ron los salvadores de los nueve pescadores que 
so l ibraron de perecer ahogados, estaba t r i pu ­
lada por 21 individuos. 

La re lac ión exacta y completa de las víct i­
mas del naufragio es la siguiente: 

Isidoro E lu , de cincuenta y seis años , pa t rón 
de la lancha, y su hi jo Pedro, de veint isé is 
años; aquél deja en la mayor miseria á su v iu ­
da de cincuenta y cinco años , y seis hijos de 
veinticuatro, ve in t idós , veinte, dieciocho dieci­
seis y catorce años . 

J o s é Aguirrechea y Celaya, de cincuenta y 
seis años; deja á su viuda de cincuenta y seis 
años con un hijo de vein t idós años . 

Angel Landaribar, de cincuenta y siete años; 
deja la viuda de cincuenta y tres años y cinco 
hijos de ve in t i t r és , once, nueve, siete y cin­
co años. 

Constantino Garalde, de veinticuatro años; 
deja sus padres de cincuenta y tres y cincuen­
ta y uno años y á nueve hermanos de ve imi -
trés, diecinueve, dieciseis, catorce, diez, siete, 
cinco, tres y uno años . 

Jorge Egaña , de cincuenta y cuatro años; 
deja á la viuda de cincuenta y dos años y dos 
hijos de diecisiete y once años y á su madre 
de ochenta y dos años . 

personas frivolas y vanas, holladas con tanta 
frecuencia por las relaciones que contraen con 
una clase superior á la suya, sobro todo cuan­
do ciertos miembros de aquella clase toman 
un empeño decidido por hacer sentir á los de­
más los efectos de una superioridad supuesta, 
fundada más bien en diferencias de posic ión 
que en cualidades individuales. 

En efecto, Miles, repuso Engracia, en Claw-
bonny no hab ía yo aprendido á establecer tan­
tas distinciones entre las clases, ni á ver tantas 
personas de buen tono; sin embargo, no creo 
estar fuera de m i centro en la alta sociedad. 
M. Hardinge me hab ía preparado para figurar 
en ella, é imagino que cuanto mayor es la ele­
vación verdadera de las personas de mundo, 
menos exigentes y preocupadas son en sus 
relaciones sociales. 

—Y á Lucía, ¿qué acogida la dispensan? ¿Está 
galanteada, admirada y considerada? ¿Lo es-

• táis t ambién? 
—Si hubierais v iv ido m á s tiempo en la so-

I ciedad, Miles, no me ha r í a i s esa pregunta. A 
! Lucía se la ha recibido siempre cual si fuera 

hija de la señora Bradfort, y en cuanto á mí , 
nunca he procurado disimular m i pos ic ión , 
sino que, por el contrario, siempre he tenido 
el cri terio sufleiente para ostentarme orgul lo-
sa con mis padres. 

—Permitidme, Engracia, que os pregunte si 
han solicitado vuestra mano. 

Engracia se sonr ió , y sus megillas se pusie­
ron encarnadas como la grana. La expres ión 
de su rostro bas tó para convencerme de que 
t ambién hab ía rehusado algunos partidos, y 

1 experimenté cierto placer a l considerar que 

José María Aulestlartd, de veintiocho años; 
dja á su madre de Besehtá y uno años y á una 
heriAana de diecinueve. 

Prudencio Landaribar, de veint isé is años; 
deja á la viuda de veinticinco años y á un hijo 
de un año. 

Cr is tóbal Burgoa, do treinta y cuatro años; 
deja á la viuda de treinta y un años y á un hijo 
de nueve meses. 

Policardo Celaya, de veinticuatro años; deja 
á su madre de setenta y cuatro años. 

T a m b i é n se nos dice que la s i tuac ión de los 
hué r fanos de los abogados es tan triste como 
lastimosa, pues la gente marinera de Ondá r roa 
llevaba una larga temporada sin obtener fruto 
de las rudas faenas de la pesca, motivado por 
los temporales que en el mar se han desenca­
denado con demasiada frecuencia. 

Por eso encarecemos una vez m á s á nuestros 
lectores una limosna para los padres, esposas, 
hijos y hermanos de los náufragos de Ondá 
rroa. 

B I B L I O G R A F I A 
Pocos l ibros h a b r á n obtenido un éxito tan 

completo como el que se titula Historietas ba­
turras, de Gascón, y Cuentos de mi tierra, por 
Castro Les, del cual acabamos de recibir la se­
gunda edición. La mejor prueba del acierto de 
los autores es haberse vendido la pr imera edi­
ción en un año . Y es que este l i b ro se lee con 
gusto varias veces, porque tanto en los cuentos 
como en las historietas rebosa la gracia ara­
gonesa, que encanta por su naturalidad y hace 
re í r por su espontánea fuerza cómica . 

E l l i b ro constituye el volumen I I de la «Co­
lección Alegría>, que lleva seis publicados, y 
se vende á una peseta en todas partes. Pedidos 
al Administrador del Noticiero Guia, Velázquez, 
67, Madrid. 

• • 
Se ha puesto á la venta un precioso volumen 

titulado Cuentos madrileños, o r ig ina l del nota­
ble literato J o s é de Roure, con ilustraciones de 
Huertas, Méndez Bringas , Martínez, Abades 
Várela , Esteva y Xauda ró . 

Aunque hemos de ocuparnos con m á s exten 
sión de los escogidos trabajos que forman este 
tomo, recomendamos s u adquis ic ión á 1 o s 
amantes de la buena li teratura, pues el l i b ro 
merece comprarse y vale más de las dos pese­
tas que cuesta en tedas las l i b re r í a s . 

Sirve los pedidos que van con el importe, el 
administrador del Notiero-Guía, Velázquez, 67, 
Madrid. 

ÜITIMA EDICIÓN 

n n w s j E in TDBDE 
(DE LA AGENCIA FABRA) 

l i a B o l s a 
P a r í s 3. 

Apertura de la Bolsa de hoy: 
Exter ior español : 87,65. 

V a p o r c o r r e o 
Habana 2. 

Ha salido de este puerto para Nueva York el 
vapor Manuel Calvo, de la Compañ ía T r a s a t l á n ­
tica, y ha llegado el León X I I I , procedente de 
Puerto Rico. 

D e B a l e a r e s 
Palma 2. 

Con motivo de la cuestión de Marruecos, los 
soldados que se hallaban con licencia han re­
cibido orden de unirse á sus regimientos. 

Ya se sabe quién es el afortunado posesor 
del billete agraciado con el premio mayor en 
el ú l t i m o sorteo de la lo te r ía . Es un colono del 
predio Son Españo l , del t é r m i n o de Palma, l la ­
mado Miguel Soler Nicolau. Posee el billete 
entero. 

l e v a d a s 
Paris 2. 

En el departamento del Ardeche han caído 
copiosas nevadas, según despachos de Largen-
tiere. 

IÍO q u e d i c e C h a m b e r l a l i i 
Paris 2. 

Las impresiones de l o r d Chamberlain res­
pecto á las nuevas posesiones del Afr ica del 
Sur son que no puede concederse la a u t o n o m í a 
administrat iva, en tanto que aquellos habitan 
tes no se hallen completamente resignados á la 
la dominac ión br i tánica . 

La Prensa inglesa cree que e l establecimien­
to Inmediato de la a u t o n o m í a se r ía el mejor 
medio de apresurar la completa pacificación. 

£ 1 f r í o e n e l C a n a d á 
Londres 2, 

Las noticias que se reciben del Canadá dan 
cuenta de los intensos fr íos que se sufren en 
los distritos de Quebec y Levis y que han he­
cho presentarse bandadas de lobos que llegan 
á las mismas poblaciones, arrebatando corde­
ros y cabras y aun amenazando á las criaturas. 
Se han organizado batidas contra los mismos. 

E l a r c l i . i d u f ¡ n e L e o p o l d o 
P a r í s 2. 

Según informes de Ginebra e l archiduque 

Leopoldo Fernando ha renunciado su empleo 
en el Ejérei to y consentido en ser borrado de 
la orden del Toisón do Oro; puro no se halla 
dispuesto á renunciar á la nacionalidadaustria-
ca ni á la lista c i v i l de 40.000 coronas. 

una muchacha de Clawbonny pod ía ser galan­
teada sin fruto por miembros de la sociedad 
ar is tocrá t ica . Por lo d e m á s , no profir ió Engra­
cia palabra alguna que viniera á justificar mis 
suposiciones. 

—Puesto que estáis decidida á guardar si­
lencio sobre vuestros asuntos propios, decid­
me, al menos, cuáles son la pos ic ión y fortuna 
de Mr. Drewett. 

—Son tan ventajosas cual puede desearlas 
una mujer que se halla en edad de casarse, y 
aun aseguran que es bastante r ico. 

—A Dios gracias, no so l ic i t a rá á Luc ía con 
la esperanza de heredar á la señora Bradfort. 

—Nada de eso; es tan fáci l amar á Luc ía por 
lo que en sí vale, que u n hombre que la hicie­
ra el amor por mero i n t e r é s se exponía á ser 
cogido en sus propias redes. Pero M, Drewett 
no necesita recur r i r á cá lcu los vergonzosos 
para aumentar su fortuna 

—No habéis dicho si Luc ía mira con buenos 
ojos á Dre\rett. 

—Lucía no rre ha hecho confidencias, y ade-
i más , si me hubiera comunicado sus secretos, 

no juzgar ía yo conveniente r eve lá ros los . 
—¡Cómo! exc l amó , ¿nunca ha manifestado 

predi lección alguna? 
—Nunca, contes tó Engracia con seguro acen­

to. Nuestro m ú t u m o afecto nos basta, y solo de 
esto hablamos, sin tratar de descorrer el velo 
que debe ocultar los sentimientos de una j ú v e n 
bien educada. 

Siguió á estas palabras un silencio prolon­
gado y penoso que fui e l pr imero en romper 

¡ diciendo: 
i —Engracia, no me causa envidia la prospera 

Arrollado por un tren 
Esta tarde se ha recibido en el ministerio de 

la Gobernac ión el siguiente telegrama: 
Ciudad Real 2. 

Gobernador c i v i l á ministro: 
El jefe estación férrea de Criptana me tele­

graf ía hoy: el tren oxpress n ú m e r o 93, ha arro­
llado en el k i l ó m e t r o 155 á un hombre joven 
llamado A i turo Rivas, ocas ionándolo heridas 
graves. 

Información política 
£ 1 S r . C a n a l e j a s e n T á n g e r . 

E l ilustre demócrata Sr. Canalejas llogó 
ayer á Tánger acompañado de varios ami­
gos, entre los que figuran los Sres. í >íaz 
Moreu y general Segura, después de haber 
visitado Algeciras, y la plaza de Ceuta, 

E l Sr. Canalojas permanecerá tres días 
en Tá iger y después visitará algunas otras 
poblaciones marroquíes para completar el 
estudio que viene haciendo del actual con 
ñioto, y de la situación de España en el ci­
tado Imperio. 

C o n t r a e l c a c i q u i s m o 
E l fiscal del Tribunal Supremo, Sr. Bu-

gallal, tiene actualmente en estudio una 
importante circular que será complemen­
to de la Real orden que prepara el Sr. Dato 
recomendando á los presidentes délas Au 
diencias provinciales la mayor vigilancia 
cerca de los jueces de instrucción, para 
que éstos no se entremetan en los asuntos 
locales que puedan motivar el procesa­
miento de los Ayuntamientos á impulsos 
de los caciques electorales. 

E n dicha circular se dice que acercándo­
se el período electoral, con objeto de im­
pedir el caciquismo en la medida que de 
los fiscales dependa, deben éstos recurrir 
de los autos de procesamiento contra con­
cejales y Av untamientos, siempre que no 
existan indicios racionales de culpabilidad. 

Al efecto, indica á los fiscales que exci­
ten á los jueces para que les den cuenta de 
los procesamientos contra las indicadas 
personas ó entidades. 

Parece qne en la circular el fiscal del 
Supremo hace constar que le mueve á dar 
tales instrucciones á sus subordinados, el 
entender que los jueces pueden no sus­
traerse á las influencias de la la localidad, 
y por ello hay más garantías si son las Au­
diencias quienes en definitiva acuerdan 
esos procesamiento?. 

E l S r . C a s t e l l a n o 
Comunican desde Zaragoza que el señor 

Castellano ha decidido retirarse de los ne 
gocios bancarios; disuelve la Sociedad in­
dustrial Villarroya Castellano, y sale de 
Zaragoza para fijar su residencia en Madrid. 

Según parece, el motivo de esta decisión 
del ex ministro canovista es su deseo de 
ingresar en el partido conservador, para 
prestar su concurso al Sr. Silvela. 

Créese que los amigos del Sr. Castellano 
engrosarán también las filas silvelistas. 

T e l e g r a m a de p r o t e s t a 
E l Centro conservador liberal del sépti­

mo distrito de Barcelona ha dirigido al 
presidente del Consejo de ministros el si­
guiente telegrama: 

< Excmo. Sr. D. Francisco Silvela.—Ma • 
drid.—Junta gobierno Centro conservador 
liberal distrito séptimo Barcelona, acorda­
do manifestar V . E . haber visto con des­
agrado nombramiento alcalde catalanista 
Ruégale manifieste filiación política actual 
gobierno y su representante en esta pro­
vincia para satisfacción altas prestigios 
partido.—El presidente accidental, Juan 
Fornes Baxeras.—El secretario, M a n u e l 
Abós>. r 

L a r e c a n d a c i o n 
L a recaudación de provincias durante el 

mes de Diciembre último, exceptuando las 
de León y Canarias, acusan un aumento 
con relación á igual mes del año anterior 
de 4.038.317 pesetas. Las dos provincias de 
las cuales no se conocían ayer las cifras to­
tales, no alterarán sustaneialmente dicho 
resultado. 

Faltan también los datos de la Cential. 
D e s p a c h o con e l R e y 

Esta mañana despacharon con S. M. los 
ministros de Agricultura é Instrucción pu­
blica. 

E l marqués del Vadillo puso á la firma 
de S. M. un decreto, por el que se crea una 
Junta encargada de redactar un resumen 
de todos los acuerdos y conclusiones apro-

dad improvisada de la famil ia Hardinge; pero 
estoy muy dispuesto á creer que sin la inten­
ción de la señora Bradfort e s t a r í amos mucho 
m á s unidos, y h a b r í a m o s sido más felices. 

Mi hermana se ext remeció , cubr ió su rostro 
mor t a l palidez. 

—Quizás tengáis razón. Miles, contes tó a l 
cabo de un rato; pero no obstante, vuestra su­
pos ic ión no es muy generosa: ¿por qué desear 
que nuestros antiguos amigos, los hijos de 
nuestro tutor, tengan menos fortuna que nos­
otros. 

Sin duda ser ía mejor para nosotros que todo 
hubiera permanecido según antes estaba; pero 
cuando la famil ia Hardinge disfrutaba una po­
sición de la que quizás no q u e r í a m o s nosotros 
aprovecharnos, ¿por qué. habremos de tener el 
ego í smo de desearles una suerte menos ventu­
rosa? Sea como quiera la suerte de Lucía, siem­
pre será Lucía; y en cuanto á Ruperto, un joven 
que tanto vale, solo necesita una ocasión favo­
rable para elevarse á las dignidades supremas 
del pa í s . 

Hablaba Engracia con tal emoción, y parec ía 
tan desipteresada, que no ha l l é en m i corazón 
valor sufleiente para sondearla mas. Pe rc ib í 
confusamente que empezaba á concebir relat i­
vamente á Ruperto algunas sospechas que re 
pugnaban á su corazón puro y sincero pero era 
evidente para m í que vacilaba en revelarme su 
pensamiento ín t imo. Olvidaba á m i vez que no 
hab ía sido franco con ella, y que me hab ía abate-
nido de toda confesión susceptible de atraer-

j me la confianza de m i hermana, aunque nada 
: exist ía que me impusiese el deber de callarme. 
• Después de haber dado á mi hermana tiempo 

badoa por los Congresos agrícolas celebra­
dos durante ios últimos años. 

E l Sr. Allondosalazar sometió también á 
la firma do) Rey un decreto suspendiendo 
en el año actual la celebración de la E x ­
posición nacional de pinturas. 

• « 
E l Sr. Silvela que como es costumbre 

fué esta mañana á Palacio, no llevó ningún 
decreto á la firma del Rey, limitándose á 
informar á S. M. de las noticias recibidas 
deTángery delasgestionesqnese practican 
para solucionar satisfactoriamente el con­
flicto provocado por la próxima paraliza­
ción de los trabajos en la Carraca, de que 
damos cuenta por separado. 

E l a r s e n a l de l a C a r r a c a 
E l jefe del Gobierno celebró anoche una 

conferencia con el ministro de Marina, en 
la que se estudió la manera de resolver la 
cuestión relativa al arsenal de la Carraca. 

E l Sr. Silvela informó minuciosamente 
al Sr. Sánchez de Toca délas manifestacio­
nes que momentos antes le había hecho el 
Sr. Marenco acerca de los graves sucesos 
que pudieran originarse con el despide de 
los obreros, sin que llegara á adoptarse 
ningún acuerdo, pues todo se redujo á nn 
cambio de impresiones entre ambos seño­
res. 

Esta mañana nos manifestó el Sr. Silvela 
que el Gobierno se preocupa seriamente 
de este asunto y que como todavía queda 
un crédito de 500.000 pesetas que permiti­
rá continúen los trabajos en el Arsenal du­
rante algunos días más, se propone tener 
resuelto este problema antes de que llegue 
el momento de despedir á los obreros. 

D e M a r r u e c o s 
Las noticias que hoy ha recibido el Go -

bierno del cónsul en Tánger, participan 
que continúan interrumpidas las comuni­
caciones con el interior sin que se sepa si 
es debido esto al mal estado de las últimas 
lluvias ó á una medida adoptada por las 
fuerzas rebeldes. 

Los últimos informes de Fez sólo alcan­
zan al día 26 del mes anterior, siendo algo 
más optimistas que los ya conocidos, pues 
en ellos se anuncia que el Sultán se dispo­
nía á reunir un ejército de 60.000 hombres 
con el que le sería fácil vencer á sus ene­
migos. 

C o n s e | o de m i n i s t r o s 
Hasta el miércoles próximo, según ha 

manifestado el Sr. Silvela no se celebrará 
Consejo de ministros en la Presidencia, 

£ 1 c a p í t u l o de « I m p r e T i s t o s * 
A consecuencia de una consulta elevada 

al ministro de la Gobernación por el go­
bernador de Valladolid, el ministro ha con­
testado lo siguiente: 

Como quiera que el capítulo imprevisto 
del presupuesto municipal carece de apli­
cación única y previamente determinada, 
los pagos á cargo suyo se han de gradual 
según la índole de su inversión en cada 
caso. 

L a consnlta de V. S. refiérese á jornales 
de obreros acogidos con el primordial fin 
de proporcionarles medios de precisa sub­
sistencia, y este objetivo benéfico coloca 
su pago dentro del párrafo número 6 del 
artículo 3.° del Real decreto de 23 de Di­
ciembre. 

Análogo criterio se aplicará respecto de 
cualesquiera otros pagos de carácter bené­
fico apremiante; pero esta regla no auto­
riza para equiparar con semejantes pagos 
otros que tengan diversos fines y caracte­
res, aunque sean de cargo del mismo capí­
tulo de imprevistos. 

Espectáculos para mañana 
REAL.—A las 8 y 1Í2.—Primero, segundo y 

cuarto acto de E l Trovador y cuarto acto de 
Los Hugonotes. 

ESPAÑOL. — A las 8 y 3i4. - Gabriela de 
Vergy. 

COMEDIA—A las 8 y li2.—Los hijos a r t i f l -
013.16S 

PRIGE.—A las 9.—María del Pi lar . 
ALHAMBRA —A las 8 y 1Í2.—Ceno con mi 

madre.—La Ciclón (tres actos). 
ZARZUELA.—A las 8 y li2.—La balada do 

la luz.—Cuadros v ivos .—Retolondrón.—Agua 
mansa. 

APOLO.—A las 8 y li2.—La verbena de Pa­
loma.—El Rey mago.—La Venta de Don Qui­
jote.—El p u ñ a o de rosas. 

A las 4 y 1x2.—Segunda gran función de Ino-
co n tes 

ESLAVA.—A las 8 y li2.—La torre del oro.— 
Enseñanza libre.—La cor r í a de toros.—La v i r ­
gen de la Luz. 

NOVEDADES—A las -8 y li2.—(Moda).—Ro­
cambola. 

M A R T I N — A las 8 y l i2.—El nacmiento del 
Mesías. 

Imprenta del DIARIO DE LA MARINA 
Reina, 45. 

suficiente para reponerse; hice recaer la con­
versac ión sobre intereses de famil ia . 

—Antes de que volvamos á vernos, Engracia 
h a b r é alcanzado m i mayor í a . Los marinos es­
tamos espuestos á mayor n ú m e r o de peligros 
que los que permanecen en t ierra y si me acon­
teciera alguna desgracia, en m i bufete se halla­
r á m i testamento, firmado y fechado en el d ía 
en que salgo de m i minor í a . La pr incipal dispo­
sición contenida en este acto, ^expresa mi vo­
luntad espl íc i ta de dejaros por heredera de 
Clawbonny. 

—Hé ah í una conversac ión inút i l y triste, 
repuso Engracia; sin embargo confieso que en 
m i concepto, para conservar la propiedad en 
nuestra famil ia , hubierais hecho mejor en de­
já rse la á vuestro pr imo Santiago Wal l ingford . 

Este Santiago Wal l ingford , de quien no he 
hablado todavía , era un sol terón de cuarenta y 
cinco años , hijo de un hermano menor de mi 
abuelo; habitaba á pocas millas de Cajuga-
Bridge, en la parte occidental de Nueva York . 
Solo una vez lo hab ía yo visto; pero sab ía que 
era rico, y que no necesitaba en manera alguna 
dojnuestra hacienda patr imonial . 

Me separé de Engracia después de una con­
ferencia que estrechaba más y m á s los v ínculos 
que ya anteriormente nos un ían . Nunca me ha-
bía parecido mi hermana m á s digna de m i ter­
nura, y nunca, tampoco, la hab ía poseído m á i 
completamente. 

E l resto de la semana se consagró á los pla­
ceres habituales del campo y de la estación en 
que nos ha l l ábamos , H a l l á n d o m e embarazado 
en compañía de las muchachas, pasaba la ma­
yor parto del tiempo recorriendo el campo, 
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¿Quiere usted curarse r á p i d a y sencillamente el r e s f r i a d o , la tos p e r ­
t i n a z y i i e r ¥ l o s a , l o s m a l e s de s a r g r a n t a , e l t r a n c a z o , l a l ie­
b r e , etc., y quici o unted precaverse contru el desarrollo do una p n l m o -
n i a , b r o n q n l t i s , a n s r l n a s , e r i s i p e l a s , d o l o r e s r e u m á t i c o s y 
de todo lo que pueda ocasionarle un eiil*r í a i n i e n t o ? 

Tome inmediatamente o u e r t r o SICSIO-UJLOIBI del gran remedio mw el más precioso a n t i d o t o de l o s e n f r i a m i e n t o s y medicamento m á s 
inofmibivo que oxiato, cuyos sorprendentes efectos son apreciados al mo-
médto por cuantoa lo oxijerimentan, siendo ya conocidos domilee do por 

n o BOnttfl desdo la pasada época del Uenisrne. Dice el Dr. Hayward que nadie 
debo estar sin un frasco de este admirable específico. Precio, 2 ptas. Abada 
6, Farstacia, y en las principales del mundo. Va por correo. 

SOBRINOS D E GARO 
m u DE p i i u i i i tmn Y 

E S P E C I A L I D A D EN T O D A C L A S E DE UNIFORMES 
MAYOR, 9.—MADRID 

mmim\m\im\m\\ 

Material para instalaoionea de luz eléotrioa y 
y timbres.—Motores eléotriooa y Ventiladores 
Edison.—Gran máquina de escribir la O L I V E R 
escritura á la vista; ff ra» P r t m o en la Exposi­
ción Panamericana.—El Oydostyle automático 
imprenta portátil, muy útil á los regimientos 
para sus impresoi y órdenes del Ouerpo.—El 
Eleetrotherm, aparato eléetrico antirreumático 
—Fonógrafos Edison y diafragmas Bettini.— 
Gramófonos y Zonófonos de todas clases. 

No comprar sin pedir precios á 

SE H A C E N I N S T A L A C I O N E S 
, 14, y S a ú c o , t . 

LINEA REGULAR DE VAPORES 
e n t r e K J i b a o , S e v i l l a , M a r s e l l a 

y p u e r t o s I n t e r m e d i o s . 

Dos salidas semanales de dos puertos coin 
prendidos entre Bilbao y Marsella. 

S e r v i c i o s e m a n a l e n t r e P á s a l e s , 
C U J ó n y S e T l l l a . 

Tres salidas semanales de todos los demés 
puertoB%aste Sevilla. 

S e r v i c i o « n l n c e n a l c o n B a y o n n e 
y B n r d e o s . 

Se admite carga á flote corrido para Rotter-
dan y puertos del N^rte de Francia. 

Para m á s informes, oficinas de la Dirección y 
D. J o a q u í n Hoyo, consignatario. 

P A S T I L L A S B O N A L O 
C L O R O B O R O - S Ó O I « A S € O í « C O C A Í N Í A 

S u e f i c a c i a e s t á r e c o n o c i d a y c o m p r o b a d a por los se­
ñ o r e s m ó d i c o s p a r a c o m b a t i r l a a e n f e r m e d a d e s de l a 
B O G A y de l a G A R G A N T A . 

Tos, ronquera, dolor, inflamaciones, picor, aftas, anginas, ulcoracionfis, 
sequedad, granulaciones, afonía producidas por causas periricas, fetidez del 
aliento, placas mucoeas, fenómenos bucales de la dentición, salivacipn hidra-
gírica, efectos nocivos de la nicotina, catarros lar iegofar íngoos, afectos ner­
viosos del estómngo, vómitos, etc., etc. 

T E Ü E M O S P R E P A R A D A S 
Pastillas Oloro-Boro-Sódioas. 
Pastillas Oloro-B ro-SódicaB con montol.; 
Pastillas 0)oro-Boro-Sódlo»B con guayacina y montol. 
Pastillas Oloro-Boro-Sórtlcaa con cocaína y mentol. 
Pastillas Oloro-Boro-Sódioas con polloarplna. 
Pastillas Oloro-Boro-Sódicas con guayacina, cocaína y mentol. 
Pxstillas de cocaína y mentol. 
Pastillas de coc»ín», codeína y mentol. 
Pastillas de frutos pectorales con c .defna, para los casos en que los señores 

médicos la - consideren indicadas. 
Las Pastillas 5 0 p r e m i a d a s en varias Exposioiones científleas, 

tienen el privilegio de que sus fórmulas fueron las primeras que se cono­
cieron de su clase en España y en el extranjero. 

Se vende en todas las farmacias y en la del autor, 
(ANTES GORGUSRA) 

MADRID NUNEZ DE ARCE, 17 

ACADEMIA GARRIDO 
Preparatoria p a r a c a r r e r a s m i l i t a r e s y de 

ingenieros industriales, d i r ig ida por D. Juan Garr ido 
y Carvajal, capi tán de Ar t i l l e r ía , ex profesor de la 
Academia General Mi l i ta r y de la de Ar t i l l e r í a y L i ­
cenciado en Ciencias exactas.—Bar g u i l l o , 1 8 , 

« L A I M P E R I A L | 
S DENTRO INTERNACIONAL DE REPRESENTACIONES * 
2 ' C O M E R C I A L E S * 

El ESCUDO DE BARCELONA 
G R J H B i Z á R DE ROPAS HEGHIS 

21 J » 3 , P R E C I A D O S , 21 y » S . 

TEMPORADA DE INVIERNO 

tüm de corsos, faj&s j aparatos ertopodisos 
10, m m Ú O , i O . - M A D R I D . - l , YÁLYERDE, 1 

Completo surtido en 
trajes para caballeros 
y niños, sin competen­
cia, dadas sus calida­
des y precios como los 
siguientes: 

T r a j e s americana 
patén novedad, desde 
20 pesetas. 

Pantalones fantas ía 
novedad, desde 9 pe­
setas. 

Gabanes b u e n gé­
nero y forros s a t í n , 
desde 25 pesetas. 

Capas, todo su vue­
lo, desde 20 pesetas. 

Trajes para n i í o s , 
desde 10 pesetas. 

D e p ó s i t o e x c l u ­
s i v o de los Gabanes 
Rusos y Chaquetones 
de Palma de Mallorca, 
que tanta aceptación 
han merecido por su 
baratura y elegante 
confección: 

Rusos s i n forros, 
desde 30 pesetas. 

Rusos forrados, des­
de 35 pesetas. 

Chaquetones sin fo­
rros, desde 25 pesetas. 

P r e c i o l l i©. 

E S T O ES M U Y I M P O R T A N T E 
Para comprar C A M A S , C O L C H O L E S y M U F J B t K S , desde lo m á s l u ­

joso hasta lo más modesto, por muy poco dinero, s ó l o e n l o s a l m a c e n e s d e l 
G r a n B a z a r . 

A T O C H A , 8y 10 y 12 (frente i la calle de Carretas) 
Antes de comprar, visítese este establecimiento, en la seguridad de encontrar 

precios m á s ventajosos que en ninguna otra casa. 
A l por mayor, grandes descuentos. Expor t ac ión á provincias. 
Contratas para el Ejérc i to , Hospitales y Colegios. 

A T O C H A , 8, 10 y 12 (frente á la calle de Carretas) 
( A n t e s P l a z a de l a C e b a d a , n ú m . 1) 

Se solicitan muestrarios y caUlogos de 
casas comerciales que deseen ser ^presen­
tadas en España y extranjero, g - 'idas ga­
rantías.—26 años de existencia 

i» 

E S C U E L A DE N A U T I C A 
PABAOFIOIAIiBS DE LA MARINA MERCANTE 

H o n o r a r i o s : 2 5 p e s e t a s m e n s n a l e » . 
Plaza de la Lealtad, 2, bajo dra. 

M A D R I D 

SOBRINO DE CIMARRA 
S A S T R E P A R A C A R A I X B * M > S , M X O S Y W I ^ A S 

2, P l a z a de l a Independencia, S . -MADRID 

Hasta las cinco de la tar­
de se reciben anuncios en 
la Administración de este 
periódico, para funerales y 
aniversarios. 

COMPAÑIA TRASATLANTICA 
L I N E A DE FILIPINAS.—Trece viajes anuales, sa­

liendo de Barcelona cada cuatro «ábados, ó sean: 4 
Enero, 1.° Febrero, 1.° y 29 Marzo, 26 A b r i l , 24 Mayo, 
21 Junio, 19 Julio, 16 Agosto, 18 Septiembre, 11 Oc­
tubre, 8 Noviembre y 6 Diciembre; directamente para 
Port-Said, Suez, Aden, Oolombo, Singapore y 
nlla, Hirviendo por trasbordo de los puertos la cos-
t¡a orlantal do Africa, de la India , Java, Sumatra, Ohi-
ua, J apón y Australia. 

L I N E A DE CUBA Y MÉJIOO.—zServicio del Norte: 
Servicio menoual á Verncruz, saliendo de Bilbao el 16, 
de Santander el 19 y de Oorufta el 20 de cada mes, d i ­
rectamente para Habana y Veracruz. Oombinacionea 
para el l i toral de Ouba, Isla de Santo Domingo, Cen­
tro América y Norte y Sur del Pacífico. 

/Servicio del Mediterráneo: Servicio mensual saliendo 
de Barcelona el 25, de Málaga el 27 y de Cádiz el 80 de 
cadn mes directamente para New-York, Habana y Ve­
racruz. Combinaciones para distintos puntos de loa 
EetadoB Unidos y litorales de Cuba. También admite 

! pasaje y carga para Puerto Plata con trasbordo en 
I Habauin. 

L t N E A DE VENEZUELA-COLOMBIA.—Servicio 
mensual, saliendo de Barcelona el 11, el 13 de Málaga 
y de Cádiz el 15 de cada mes, directamente para Las 
Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Pal­
ma, Puerto fiieo, Habana, Puerto Limón, Colón, Saba-
n i l l f , Puerto Cabello y la Guayra, admitiendo pasaje 
y carga para Veracruz con trasbordo en Habana. Com ­
bina por el ferrocarri l de P a n a m á con las compañías 
de r.avegaoión del Pacífico, para cuyos puertos admite 
pasaje y carga con billetes y conocimientos dirootos. 
Combinación para el l i t o r a l de Cuba y Puerto Rico. 
Se admite pasaje y carga para Puerto Plata, con tras­
bordo en Puerto Rico y para Santo Domingo y San 
Pedro de Maoorís, con trasbordo en Habana. 

L I N E A DE BUENOS AIRES.—Servicio mensual, 
saliendo de Burcelona el 2, de Valencia el 3, de Málaga 
el 5 y de Cádiz el 7 de cada mes, directamente para 
Ranta Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires. 

L I N E A DE CANARIAS.—Servicio mensual, salien 
do de Barcelona el 17, el 18 de Valencia, el 19 de A l i ­
cante, y de Cádiz el 22 de cada mes, directamente para 
Onsablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Te­
nerife y Saatu Cruz de la Palma, regresando á B uce-
lona por Santa Cruz de Tenerife. Cádiz, Máltgfi (fív 
cu tativ.r), Ulcamn y Valencia. 

L l . gíi 'a á la* Palmas de Gran Cañarle), 26 de o&da 
mes. Salida de ídem, 27 á la • 10 h . 

Llagada * Santa Cruz de Touerife, 27 á las 15 k . Sa­
l id de id. , 28 á las 18 h . 

Llegada á Santa Cruz de la Palma, 29 á las 6 h . Sa­
lida de id. , 29 á las 18 h. 

Llegada á Santa Cruz de Tenerife, 30 á h s 6 h . Sa­
lida de id. , 1 á las 15 h. 

Llegada á las Palmas de Gran Canaria, 1 á las 15 h . 
alida de id . , 1 á las 18 h. 

L I N E A DE FERNANDO POO.—Servicio b imía-
ral, sallando de Barcelona el 25 de Enero y de Cádiz 
1 80, y así süoesivamente cada dos meses para Fer­

nando Poo, con escala en Oasablanca, Mazagán y otroa 
puertos de la costa occidental de Africa y Golfo do 
Guinea. 

L I N E A DE TÁNGER.—Salida^ de Cádiz: Lunes, 
Miércoles y Viernes. 

Salidas de Tánger ; Martes, Jueves y Sábados . 

Estos vapores admiten carga con las condiciones 
más favorables, y pasajeros, á quienes la Compañía 
da alojamiento muy cómodo y trato muy esmerado. 
í a m o ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas a 
amilias. Precios convencionales por camarotes da 
ujo. Rebajas por pasajes de ida y vueita. La empresa 
juede asegurar las mercancías en sus buques. 

AVISO IMPORTANTE.—La Compañía previene á 
;ofl señores O ' tmerolHntes, agricultores ó industriales 
rae recibirá y encaminará á los destín s que \os mis-
•fios designen, las muestras y notas de precios que 
oon este objeto se le entreguen. Esta Compañía admi-
e carga y expide pasaje» para todos los puertos del 
jaundo, servidos por l íneas regulares. 

DR. MORALES 
lista en s m i i s , 

venéreo , esterilidad é impotencia. Carretas, 39, p r in ­
cipal. 

35 años especia­
lista en s í f i l i s , 

DIARIO DE L A M A R I N A 
De venta en Barcelona: S. Solá, kiosko L a 

-Rambla del Centro, núm. 

t 

Oficinas: Calle de las Venenas, número 5."iVladrid. 

CONDICIONES D E S U S C R I P C I O N 
Madrid, un mes. . • . . 
Provincias, trimestre. . 
Países de la Unión Postal, un año. 60 
Asia y América. . . . , 7 0 

1 pesetas. 
5 

Cuarta plana. . . 0,20 pesetas línea. 
Reclamos. 

« « 

0,75 

1,25 

N Ú M E R O S U E L T O S 5 C E N T I M O S . - I D E M A T R A S A D O , 2 5 C E N T I M O S 


